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PARTE EXTRANJERA.

Indicamos en nuestro  núm ero  de ayer que es 

m uy  probable  qufi donde los h om bres  h a n  c re í ­

do e n co n tra r  la  solucion de las cuestiones p e n ­

dientes, trop iecen  con nuevos motivos de más 

profundas y más generales desavenencias que 

pud ie ran  ocasionar graves conflictos.
La tranquilidad  de Europa, la p rosperidad  del 

com ercio , la rehab ili tac ión  del crédito; en una 

pa lab ra ,  los tan cacareados intereses materiales 

liacen po n er  e l g ri to  en el cielo cada vez que 

asom a el tem or de una guerra ; no las considera­

ciones del orden m o ra l,  ni siqu iera  la s  victimas 

que la gu e rra  ocasiona son las que mueven á p e -  

d ir  la paz. E l  negocio, e l tan to  por ciento; hé 

ahi e l pun to  de partida p a ra  juzga r  del bien ó 

m alestar de las naciones, de su política y  de to ­

do su ser . P o r  eso cuando la  paz se restablece, 

sea quien qu ie ra  el q ue  quede vencido, sean c u a ' 

lesquiera los principios que  queden  sacrificados, 

las naciones n eu tra les ,  s i es que  puede decirse 

que ex is ten , cuando  no hay  apenas otra regla 

de conducta q ue  el m ercan ti lism o  cosmopolita, 

se duelen de que se a l te re  la  paz, e n  cuanto  esa 

alteración se sien te  en su s  fábrica y en  sus 

bolsas, y  se  in te resan  tanto m á s  que  las m ism as 

naciones beligerantes p o r  po n er  fin á u n  esta­

do que afecta de una  m anera  inm ediata á  los 

intereses m ateriales.

Pero, p o r  lo mism o q ie  tan to  cuidado se pone 

en la conservación de estos i n t e r e s e s , y  que en 

ellos cifran  su bienandanza las naciones m ode r ­

nas, resu lta  q ue  se dedican con  todo em peño á 

acrecen ta r lo s , que á  este  iin se dirigen todos 

sus esfuerzos , aun  á costa  de la m ora l y  del 

derecho, y  asi como la am bición y el desordena­

do deseo de riquezas engend ran  en tre  los p a r t i ­
cu lares  la violencia y  la estafa, asi tam bién  e n ­

tre  los Estados, de la ambición y e l in ju s to  deseo 
de m ayo r pujanza m ateria l, n acen  la violacion 

de ios tra tados, la conciilcacion de legítimos de­

rechos, las anexiones, las sesiones, e tc . Nada hay 
más espuesto á desavenencias e n t re  particu lares 

que los intereses m ateria les cuaudo  se h ace  de 

estos un  aprecio exagerado; y  que esto mismo 

sucede e n t re  las naciones, p ruéban lo  demasiado 

las guerras  de los tiem pos m odernos, b ijas  casi 
todas ellas de estos intereses.

D e m o d o  q u e ,  m ie n t r a s  q u e  p o r  u n  lado  se 

c o n d en a  la  g u e r r a  y  se  l a m e n ta n  su s  c o n se c u e n ­

c ias, p o r  o t ro  s e  h a c in a n  d ia r i a m e n te  nuevos 

e lem en to s ,  y d i re c ta  ó i n d i r e c la m e n l e  se  t r a b a j a  

s in  c e s a r  p a r a  p ro v o c a r la ,  y las  naciones ((ue hoy 

la  p ro vocan  p o r  su  p a r t i c u la r  in te r é s ,  m a ñ a n a  

co m o  n e u tra le s  t r a ía n  d e  im p e d i r  q u e  o t r a s  la 

l leven  a d e lan te .

R ara vez se  firm a u n  tra tado  de paz s in  que 
veamos que su rg en  del mism o nuevos motivos 
de guerra . Como quo no son los principios m o ­

rales los que regu lan  las relaciones in te rnac io ­
nales, al re t ira rse  las naciones del campo de ba­

ta lla , si h an  salido victoriosas buscan  nuevo 

pábn lo 'á  su ambición, si vencidas, m editan  en 

los medies de resa rc irse  de sus pérdidas.

De esta suer te ,  la desconfianza ó la  g u e rra  es 

e l estado genera l de los pueblos. ¿Qué m ucho , 

pu es ,  que á pesar d é l a  cesión del Véneto, á 
pesar de ia mediación de! poderoso soberano de 

f  rancia y  aun  cuando  P ru s ia  accediese al ar-
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Bavüna, (iü J,U iode  18C3,— Perdonad , mis 
buenos amigos, la  tardanza  en rem itiros  varios de- 
U lles . referentes á In g la te rra ,  porque  las  circuns- 
nncias sod superio res  á los h o m bres ;  y  tale» y 

tan  sensibles fueron p a r a  m i a lgunos m uy  reeien- 
'e s ,  que  m e oblig.iron á suspender el envío de  las 

ca r ta s  u liim as, en  que  os hab laba  de  Oxford y de 
ii.dsor, de Chelséa y  de  oíros objetos no  m enos 

« ‘gitos de atención c-n la  G ran Bielafia, y  do no

misticio, que  no acceda según  las últimas no ti ­

cias que tenem os á la v is ta , p resen tim os nue ­

vas complicaciones que puedan  d a r  p o r  re s u l ­

ta d a ,  quizá, la g u e r r a  g enera l que ahora parece 

conjurada?
Una de d o s : ó P rus ia  acep ta  el a rm is tic io , ó 

quiere con tinu a r  la g u e r ra .  Si lo  p r im ero , ren a ­

cerá el proyecto de Congreso europeo, y  veremos 

reunidos en to rno  de u n a  m esa  á  los rep resen ­

tan tes  de las Potencias europeas, con el único fin 

de res tab lecer e l famoso equilibrio; y  el equili­

brio  no se en tenderá  restablecido para  cada uno 

de los diplomáticos alli congregados , sino en 

cnanto consiga h ace r  va le r las exigencias que 

presenta . Unas s e rá n  las de F rancia , otras las de 

A u s tr ia , o tras  las de Rusia, o tras  las de P rusia , 

otras las de Inglaterra  ; nadie <|uerrá salir  des­

airado. y  el que menos querrá  conservar la  in ­

fluencia que tiene  en los destinos de E uropa. No 

se tr a ta  de pequeñas diferencias, sino de cam ­

bios im portan tes  en el mapa del continente , de 

la su e r te  de A lem ania , com puesta  de una  m ul­

ti tud  de naciones diversas. ¿Podemos te n e r  se­

guridad  de que en  las mil cuestiones que  se 

susc iten se llegiie sin  dificultad á  u n  acuerdo 

com ún?

Si P rus ia  tem e que  po r  medio de la  paz no 

h a  de llevar á  cabo su s  am biciosos proyectos, 

si ve que n o  h a  de alcanzar la  preponderancia  

sobre Austria en A lem ania, que es objeto cons­

tan te  de sus afanes, envalentonado con el t r iu n ­

fo de S u d ü w a , se negará á acep ta r  el a rm is ­

ticio, q u e rrá  que  continúe  la g u e r r a ,  máxime 

si para ello cuen ta  con el auxilio de F lorencia , 

en  virtud  de tratados secretos. E n  este caso 

F ra n c ia  seria  desairada; p o r  lionra propia ten­

d r ía  que defender á  A ustr ia  con tra  las desm e­

suradas exigencias d e  P rusia ; ta l  vez en  cast-go 

aum entaría  las suyas respecto  á las provincias 

del R hín , y h é  aquí u n  motivo próxim o de com ­
plicaciones.

P ru eba  insigne de falta do e sp e r íe n c ía y  p r e ­

visión daría  qu ien  creyese que los actos de los 

E m peradores de A ustr ia  y F ran c ia  son garantía 
elicaz de u n a  paz du radera . No negarem os que 

puede sa l ir  de ellos, p ero  nos inc linam os á ci-ecr 

que ha de tropezar con gravísimas dificultades, 
y <jue en ú lt im o resu ltado  de ja rán  en pié peli­

gros in m in en tes  de u lte rio res  conflictos.

DESPACHOS TELECItAFICOS.

Pari.s, Anoche llegó á e s ta  cap í ts l  la  Reina 
Cristina.

Casi todos los  edificios de  P a r í s  aparecieron  ano ­
che  ilum inados espon táneam en te ,  en celebridad de 
la  noticia de  la  cesión de l Véneto.

Coito hoy  el ru m o rd e  que P ru s ia  se niega term i- 
nan íem enle  á  la  celebración d e  u n  armisticio .

Aunque probable , es p re m a tu ra  todavía  esta n o ­
tic ia .

P.iBís, C.— P ru s ia  no acep ta  el arm isticio . Se 
cree, sin em b arg o ,  que  este  ten d rá  lu g a r ,  y  que  la  
paz será u n  hecho  p róx im am ente .

p A í í s ,  C.— En la Bolsa de hoy  ha quedado  el 3 
p o r  100 francés á 63-40, y  el 4  1[2 á 96-75.

Los fondos espalloles no  se h a n  cotizado.

L u í d r e s . 6 .— Los consolidados iosleses han  Que­
dado de 87 t [ í  á 3i8,

Las no tic ias  de  Alemania sobre  la  ú l t im a  gran  
ba ta lla  m encionan diversos pun tos,  com o Sudowa, 
Hortzilz y  Nechanitz, sobre los cuales  h a  pesado 
todo el esfuerzo de ios combatientes . Lo q u e  de 
ellas $e desprende es que  el ejército  de l E lba, m a n ­
dado por el P r ínc ipe  Federico  Carlos, fué  e l  que 
dio los golpes m a s  decisivos á  la  izqu ierda  de  ios 
austríacos, donde se h a lla b an  el cuerpo sajón, y a

pocos de  F ranc ia  y  nuestra  E s p a ñ a ,  que  e n  dias 
m ás serenos yo  no renuncio  á  rev isar ,  p o r  si teoeis 
la  bondad de publicarlos . Ahora , perm itiendo apé- 

ñ a s  el tiem po y  los  sucesos que  a cu d a ,  lo  p r im ero ,  

al restab lecim ien to  de  m i  sa lud  queb ran tad a ,  y  lo 

segundo, al sosiego y  la  calm a de l e sp ír i tu ,  que 

m e  son tan  necesarios, no  llevareis á  m al  que  e m ­

p ren d a  u n a  n u e v a  série de  borrones, con que  os 

inform e de c ie r tos  ade lan tos q u e  han  h ech o  las 
vías férreas, y  pueden  seros ú t i le s ,  cuando in te n ­

téis sa lir  de  vuestra  p a tr ia ,  s iguiendo, si el cielo 

os lo pe rm ite ,  las  h u e lla s  m al m arcadas de  m i p e ­

reg rinac ión  de 1363, que  i rá  im p reg n ad a , á pesar 

m ió ,  con el tinto a m ari llen to  de esta  m i p red isp o ­
sición hepática .

Madrid estaba  rea lm en te  conm ovido a l  com en­

z a r  es te  p ro p io  m es,  con  !a a p e r tu ra  oficial del 

G u a d a rra m a ,  cu y as  e n tra ñ a s  debían  por vez p r i ­
m era  se t  a travesadas  p o r  la s  locom otoras y  los 

trenes, y  po r u n  a luv ión  inm enso  de viajeros, que 

esperaban im pacien tes  ese  aco n tec im ien to ,  que 
acorta  la  d istancia  que  nos separa  dc l vecino im ­

perio . \ o  fu i  uno  d e  tantos, no  y a  com o lourisla  

de  m ero  p a sa t ie m p o , sino  como enferm o que  bus ­

ca  su  rem edio  conocido; y  d e s p u e s q u e lo  e n cu en ­
t re  y  logre  su  p ropósito  , como romero religioso, 

q u e  p re tende  h a l la r  u n a  inm ed iata  re lación  entre  
sus  m orales sufrim ien tos y  los  objetos que  habrán  

d e  rodear le .  Aveníase m u y  bien  con  esta doble 
in tención c o m e n z a r , apenas  nos  a le jam os de la  
c ó r t e , po r el soberbio y  m elancólico espectáculo 
q u e  ofrece al paso e l  im ponejite  m onasterio  de 
.San Lorenzo  t-í Real del E scoria l,  cu y as  to rres  y 
cim borrio  parecen  desped irnos pa ra  F ra n c ia ,  con 
el expreso  e sc a rg o  de no  o lv ida r  jam as a l l í , que 
somos los descendientes de  los h é ro es  de  Pavía y

tan  ru d a m e n te  com batido en  Gitschin, y  el cuerpo 
de l gpneral f iab len tz ,  tan  m altra tad o  en T rau- 
tenau .

La plaza de K(^nisgraetz está en  el cam ino de 
h ie r ro  de  Reichem berg  á  Pardubitz ,  ¡t dos j o rn a ­
das de  Josep h s tad t .  E n  ios  i'iltimos d ias form aba 
esta u l t im a  plaza  el eje de  las  operaciones del e jé r ­
cito  del N orte . De a llí han  avanzado los cuerpos 
hácia Nachod, á la  derecha; h ic ia  Iser, y  sobre 
Gitschin A la izqu ierda  y  hácia  T rau ten au  en  el 
Norte. Todos estos m ovim ientos fue ron  hechos p a ra  
iraped ír  la  unión de los dos e jé rc itos  p rus ianos ,  
objeto q u e  fracasó  p o r  h a b e r  tomado estos á 
Gitschin.

Despachos pa r ticu lares  de  V íenadel 3 d icen  que  
los p rusianos fueron los que  a tacaron , e m p eñ án ­
dose despues en la  lu ch a  todo el e jé rc ito  austríaco  
y  todo el prusiano.

En Viena la  no tic ia  d e  la  pérd ida  de  la  batalla  
causó grande  agitación, mezclada de  consternación 
y  de  efervescencia pa trió tica .

P a rece  que los austr íacos, conform ándose á b s  
instrucc iones del general Benedeck, in ten taron  en 
todos los encuen tros  a taca r  á  sus  adversarios á la 
bayoneta , p e r o r a r a  vez lo  consiguieron.

¿ a s  l ineas p rus ianas ,  dispuestas m u ch as  veces 
en  t re s  filas com o en tiempo de Federico  el G ran­
de ,  con tra r iam en te  á  las  prescripciones de  su  r e ­
g lam ento  a c tu a l ,  los dejaban ap ro x im ar h a s ta  unos 
150 pasos, im pidiendo los  oficiales á  sus  soldados 
que  d ispararan , yencarg.'indoles hab ítu a lm en te  que 
se m antuviesen  agazapados p a ra  o frecer monos 
f ren te  al fuego enemigo.

Pe ro  en  el m om ento  en  que este hab ía  l legado á 
esa  d is tanc ia ,  lo  recib ían  con cinco ó seis a n d an a ­
das d isparadas t iro  sobre tiro  con la  rapidez e x ­
t rao rd in a ria  que  consiente e l  s istem a d e  carga r 
po r la  c u la ta ,  y  le  causaban  tales ba jas ,  q u e  casi 
siem pre  se  re tiraban  en  desórden á pesar de  su 
va lor y  de l e jem plo  heró ico  de sus o f ic ia le s , de 
quienes los  pa rtos p rusianos hacen  los m ayores 
elogios.

En las  pocas ocasiones en  q u e  los aus tr íacos  l o ­
graron em p eñ a r  un  com bate  al a rm a  b lanca , casi 
siem pre  h a n  sa lido  victoriosos.

Los descalabros sufridos por la  excelente cab a ­
llería  a u s tr íaca ,  deben  a tribu irse  tam bién  al a rm a ­
m en to  prusiano .

El fusil  de  a g u j a , al que  se  cree  genera lm en te  
que deben  los p rusianos sus  triunfos, fué  p ro p u es ­
to  á  todas las  grandes Potencias e u ro p ea s ,  e s tu ­
diado por todos los  estados m ayores y  desechado 
en todas p a r t e s . excepto en Prus ia ,  po r diversos 
m o tiv o s , de los q u e  los principales parecen  ser 
que  los so ldados corren  el riesgo d e  ago ta r  m uy  
pron to  su  previsión de ca r tu ch o s  y ha lla rse  desar­
m ados án tes  de  te rm in a r  la  lucha , y  q u e  dos se m a ­
nas de  cam paña  pueden b as ta r  p a ra  Estropear in s ­
tru m en to s  que son bastan te  delicados. Estos r e p a ­
ros tend riau  fuerza  si los fusiles de  ag u ja  no 
tu v iesen  precisam ente  p o r  objeto a b rev ia r la s  c am ­
pañas . com o se lia visto en  es ta  ocasion.

El fusil  adoptado hace ya  m ucho  tiem po en  el 
e jército  p rus iano , llam ado de aguja, ó sea de  in- 
í lam acion cen tra l ,  se ca rg a  por la  c u la ta  y  es de 
u n  sistema parecido a l  de  las escopetas de  q u e  v a n , 
y a  haciendo uso  los cazadores.

El car tuclio  es colocado en la  re cá m a ra  con la  
rapidez con que  se carga  u n a  escopeta del sistema 
Lefaucheaux. La inflamación, en  vez de  ser  d e te r ­
m inada  p o r  el uso  de  una  capsu la  sobre u n a  c h i ­
m enea . es p ro d u c id a  p o r  el choque de una  a g u ja  
c o n tra  la cápsu la  fijada e n  el centro  de l car tucho , 
en tre  la carga  y la  ba la ,  de  m anera  que  la  agu ja  
a traviesa  la  pólvora  y  produce  u n a  inflamación 
cen tra l  in te r io r  é instan tánea . E l fusil p esa  bas ­
ta n te  poco.

La p ren sa  eu ropea  a tr ibuye  la  inm ensa de rro ta  
de los a u s t r ía c o s , a sí  á  las adm irab les  a rm as  de 
P ru s ia ,  como á  la  incapacidad es tra tég ica  d e  Be- 
nedeck . Se le  acusa  de  h ab er  dejado invad ir  la  
Bohemia á  los p rusianos, cuando pudo darles b a ta ­
lla en Dresde y  en las  llanuras de  la  S i le s ia ;  de  
h ab er  fatigado y  diezm ado á sus cuerpos de  e je r ­
c ito  en  com bates parcia les ,  siem pre  c o n tra  fuerzas 
supei'iori’s; de no h ab er  sabido im ped ir  la  reun ión  
de los dos e jércitos en em ig o s ,  y  de  d a r  la  b a ­
ta l la  c o n tra  una  m asa in m en sa ,  entus iasm ada con 
sus  pa rcia les  triunfos y la  p resencia  de! Rey de 
P r u s ia ,  m ien tras  sus tropas estaban fa tigadas y 
abatidas.

Los p ru s ian o s  se  hab rán  apoderado fácilm ente  
de  la  p laza  de  Josephstadst,  que ha  q u edado  á  r e ­
taguard ia  del m arisca l Benedeck, y  desde  a ll i  p o ­
d rán  apodera rse  en  u n  nuevo com bate  de  Kcpnigs- 
g rae tz ,  que  n o  es plaza f u e r te ,  y  a u n  de P raga ,  
cu y a  defensa  consideraban y a  m ny  com prom e-

San Q u in t ín , y  que  como tales habrem os de p o r ­

tarnos ;  pese  á quien pese que desde Luís XIV acá 

se g r i te  y  se t ra b a je  porque  no h ay a  P ir ineos .
Los ífai'Oí 08 b r in d ará  d espues  con r ica  leche, 

q u e  se p regona  e n  Madrid despues de c ris tianarse ,  

g anando  en  rep u tac ió n  lo  que  en  m erecim ientos 

p ierde ,  como sucede  con tan tas  o tras  cosas en  este  
m undo . A u i ía ,  p á tr ía  insigne de la  eg reg ia  Teresa  

de  Jesús, m u je r  sin p a r  e n  nu estro s  a n a le s re l ig io ­

sos y  p r o f a n o s , se  descubre  á  la  izq u ie rd a  del 

cam ino  co ro ead a  de viejas a lm e n il la s ,  sobre 

las que descuellan  sus grandiosos tem plos.  En la 

e s tac ió n ,  no  conclu ida  t o d a v ía , vem os á  a lgunos 
de sus buenos m oradores de  edad p rovecta  con 

sus som breros de  ntrTo y  capas de  p año  azu l  ó n e ­

gro (dando en  esto s in  d uda  prueba  m u y  no toria  

de sus  cos tum bres  patria rca les) ,  bajo u n  sol de 

Ju lio  de  m ás  de  t re in ta  grados en  pleno raediodia. 

Luego, San  C hidrian ,  JIonarca  destronado , á quien 

rind ie ron  p á r ia s  m iles  do viandantes cuando  allí 

te rm in ab a  la  v ia  fé rrea . A ré ra /o  y  .Vff!Ítn« del  

Campo, con  no pocas ru inas , p e ro  con fértiles l la ­
n u ra s  q u e  ofrecen fru to  ópimo á  los cultivadores 

caste llanos. Yalladolid  m ás  ade lan te ,  q u e  os e n ­

sena su  Campo G rande  y  sns  conventos con sus 
cúpu las  y  agu jas  p o r  e a t re  nubes b lanquecinas de 

un  polvo abrasador.

S i po r allá  llegáis y  no h a  cam biado  la  s ituación 

presen te , os ruego  que  no gastéis el tiem po, el es­
tómago y  la  bolsa en  p ro b a r  cosa a lg u n a  de l buffe t ,  

po rque  lodo es detestable: y  m ien tras  h ice  esta  o b ­
servación á m is  espensas, no pu d e  lib rarm e de un  
problem a q u e  todav ía  no h e  re su e lto .  -¿Por quú 
los franceses, que  ta n  excelentes hotolcs y  restan-  
ra n l s  t ienen en  F ran c ia ,  sirven tan m.il general- 
ni e n te  en  estos establecim ientos e n  EspanaV • Yo no

tida  los  au s t r íaco s ,  án te s  de  d a rse  la  ba ta lla  de 
Sudow a.

Es posible que no acepten el a rm is t ic io  ínterin 
no  obtengan estos resu ltados.  Si el e jé rc ito  aus ­
tr íaco  no estuviese pe rd ido  y  Benedeck enferm o y 
desacred itado  , a ú n  podría  o frece r  inmensos obs ­
tácu los  á  los que  m archasen  con tra  la  capital del 
im p e rio .

l ié  aqu í  a lg u n a s  no tic ias  respec to  á  Italia:
• El paso  del Mincio p o r  el ejército  aus tr íaca  se 

efectno sin d isp a ra ru n  tiro ,  y  el archiduqueAll>erto 
h a  llevado su cuar te l  general á Volta, de m odo  que 
los aus tr íacos  se  ha llan  de nuevo en  posicion so ­
b re  las colínas vecinas á la  l la n u ra  de  Mednle, pr>^- 
e isam en te  en  el punto  en  que  se  trab ó  en  185!) la  
ba ta lla  de Solferino.

Presum íase  que  e l  deseo del Austria a l  adop ta r  
este  p lan  fuese el de  p ro c u ra r  sa lvar el honor de  suá 
a rm as  combatiendo una  vez m ás a l  e jército  italiano, 
rep legarse  en seguida sobre el Cuadrilá tero  y  .npro- 
vecharso de  loa fe rro  carriles  que  conducen  hacia  
el Norte á Laybach , G rarz, Viena, n i m u t z y  Pardu- 
bitz  pa ra  l levar u n  refuerzo  form idable de  180,000 
h om bres  de  buenas  t ro p as  v ic to r io sa s ,  y  com batir 
en  Bohemia ó sobre la  linea  de l Elb.i á  los  dos e jé r ­
c itos  p rusianos reunidos.

El ejército  de  Víctor .Manuel se ha llaba  á la  sazón 
sobre el Oglio.-

TíL P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .

MAOHIl) 7 DE JULIO  DE 1866.

Desde el m ism o m om ento  en que tuvimos no­

ticia lie la cesión del Véneto pur e l E m perador 

de .Austria á Luis .Napoleon, manifestam os ilnilas 

acerca  ile la aceptación del arm istic io  po r  parte  

de P rusia .

Decíamos en nuestras  úU im as no lic ias  de  an ­

teayer. despues de in ser ta r  el te legram a que  nos 

an tic ipó  las palabras del Monilor:

»La g u e rra ,  p o r  consiguiente  , puede darse 

«por concluida si P rusia  accede aí a rm istic io , 

«lo cual, aiinijue probable, está m uy  lejos de ser 

«com pletam ente seguro. Prusia tiene desmesu- 

»rada am b ic ió n ; aspira á absorver á  toda Ale- 

»mania; á  convertir la  en .un vasto Im perio  jirii- 
osiano .»

o,;Quién sabe á dónde nos con duc irá  todavia 

la am bición del conde de B ísm ark, ensoherbe- 

r i J o  con sns ú ltim os trinnfo:^? ¿Quién sabe si se 

considerará  bastan te  fuerte  p a ra  r e s i s t i r  á 

Francia?"

■ \ye r  m ism o, d e  en tre  las cuestiones p end ien ­

tes de la  cesión del Véneto, p resen tábam os estas 

en p rim er lugar, «¿Accederá Prusia al arm isti-  

»cio? ¿Accederá sin  cnndiciones? ¿Serán estas 
«admisibles!»

Hoy estas dudas, que no hem os visto an tes  de 

ahora  indicadas en otros periódicos, han  desapa­

rec ido  po r  com pleto. P rusia  no acepta e l a r ­
misticio.

¿Quiere esto dec ir  que tra ta  de seguir  hacien ­

do la gue rra  a! Austria, solo po r  bárbaro placer 

de d e r ra m a r  sangre y p roduc ir  estragos? No 

puede esto rac iona lm en te  suponerse.

Indudablem ente  P rusia  se n iega h o y á  suspen­

de r  la lucha, p o rq u e  te m e  que propuesta  la sus­

pensión  p o r  el E m p erad o r  de F rancia , no h a  de 

sacar del tr iu n fo  q ue  acaba de ob tener, todas 

las ventajas que el conde de Rismark se hahia 
propuesto.

¿Qué consecuencias t r a e rá  ia resohicion de 
Prusia? Dificil es calcularlo.

P o r de pronto, no es posible d u d a r  que  á 

F rancia  no le conviene tener á  su lado dos g ran ­

des Po tenc ias csm o son  la Italia revolucionaría

sé si vosotros lo  ha lla re is  descifrado e n  el logogrí- 

fo siguiente, am ab les  lectorcs: -¿Y p o r  qué  á su  

voz los m ismos franceses hacen  desde  P a r ís  á las 

fron teras ,  en todas d irecciones ta n  m al pan  den tro  

de  su  p á tr ia ,  cuando  son en  España panaderos de 

la  p r im era  y  m ás esqu ísita  caUdad?- Yo lo ignoro  

y  m e con ten taré  con e x c la m a r :  jPnes ahí ve- 
redes!

En  tan to ,  1as dos r ivales de Castilla la  Vieja, c e ­

den á su  p esa r  la p r im a d a  que siglos h a c e  se dis­

p u tan , y  e s t rec h an  el espacio que  m edia  en tre  una  

y  o tra .  M r g o s ,  que  nu n ca  se aparece  á  las  v e n ta ­
n a s  de  m i  alra.-í, (como llam ó Cicerón á  los se n t i ­

dos), sin conmoverla du lcem en te ,  se adivina des ­
de  lejos, p o r  la  veje tacion lozana de sus prados, 

po r sus espesas arboledas, tan  ra ras  en la s  c o m a r ­

cas que avecinan; y  en tre  el ve rd e  follage de  sns 

chopos m iro  la  b izantina  to rre  de las  7/a«/^ns, d o n ­
d e  m ora  la  Abadesa-Ohiupo y  ¡as ilus tres  dam as 

consagradas i  la  g u a rd a  de  los restos del vencedor 
de  las Navas d e  Tolosa, q u é  p iden  á Dios co n tinua ­

m ente  p o r  los que  com batie ron como buenos y 

m an tuv ieron  á  tan grande a l tu ra  las  glorias de  la 
pá tr ía .

Al d iv isar el cem enterio  de aquella  casa  reg u la r  

e n  que  reposan las vírgenes del Señor que  han  fa­

llecido e n  su  r e c i n t o , m is ojos se cu b rie ro n  de 
lág r im as ,  y  u n  saludo lleno d e  respeto  y  adhesión 

p rofunda  osé d ir ig ir  hácia el hum ilde  lecho fune ­

rario  d e  una  de aquellas  m ujeres  esforzadas, como 
la s  que  citan las  San tas  E scritu ras ,  que sopo com ­
b a t i r  e n  días n o  le jan o s ,  ni f ren te  de  u n  puñado  

de don ce lla? , como de otros d ías re la tan  las  his­
t o r i a s n o  cu a l  cotónces po r la  defensa d e  u n a  
p laza , sino p o r  la  conservación de los derechos de 
su  asilo  y  du las preciosidades a rtís t icas  que  e n ­

de Victor Manuel, y la Alemania ile Rism ark, 

que , según los p lanes de este, tiene  q ue  ser 

m ucho  m ayor que el Im perio francés.

F ranc ia ,  pups. ha de quedar  resen tida  del Go­

b ie rno  prus iano  si este ?e oh'ítina en  llevar ad e ­

lan te  la guerra .

E n  ta i caso, lo na tu ra l  es que N apoleon se 

ap resu re  á  tom ar posesion del Véneto q ue  le 

ha cedido Francisco José , y  que  el ejército  quo 

tiene  este en el Cuadrilá tero , acuda á Viena p a ­

ra  defender la  amenazada cap ita l del Im perio , 

con tinuando  la  g u e rra  con Prusia.

¿Quién sabe entonces la .«uerte que  le  espera  

á  esta Potencia? ¿Quién sabe si h ab rá  llegado el 

caso previsto  por Napoleon en  su famosa carta  

á  Mr. D rouyn de Lhuys de in te rv en ir  en  la  con • 

tienda para  sostener el llamado equilibrio  ext­
ropeo?

Lo regu la r  es que P rnsia  se  haya negado al 

arm istic io  incondicional, y  que p a ra  aceptarlo 

exija c iertas  garanlias. Según  las nolicias que 

hoy recibim os, los ejércitos p rusianos pers iguen  

con encarnizam iento  á  los austríacos, no les de­

ja n  sosegar y  p rocu ran  sacar todo el partido p o ­

sible, de la victoria. Pues otro ta n to  sucede al 

pa rece r  con su Gobierno, que aspira  á  todas las 

ventajas políticas de su buena  fortuna.

E s  posible que su desm edida am bición le 
p ie rd a ; es fácil q ue  se rom pa la  cue rd a  q ue  se 

estira  demasiado.

Dd todas m aneras  debem os e sp e ra r  grandes 

acontecim ientos en estos d i a s ; y nun ca  como 

hoy. en  q ue  no se habla m ás que d e  paz, esta­

mos abocados á  una  g u e rra  genera l en que des­

aparezcan tronos y naciones como po r  ensalmo.

Quien d e  todas snertas hace u n  tr is tís im o p a ­

pel , es el Gobierno de F lorencia . D errotado 

m ás allá y  m ás acá dcl Mincio; vencido en la 

p r im e r  batalla formal, y aun  en todas las accio­

nes parciales, se apresta ahora á re c ib ir  e l Vé­

neto , qne no ha sabido conqu ista r  n i aun  p e r ­

m anece r  en  su te rr i to r io  po r  espacio de breves 
horas.

Del Gobierno florentino n o  se d ice , n i se sos­

pecha siquiera, qu'* no acepte e l arm is tic io . Se 

dispone á  tom ar buenam ente  lo  que  le  d ea , 

prescindiendo po r  completo del h o no r do sus 

a rm as  que ha q u ed ad o  po r  los suelos. ¿Quién 

sabe? T a l vez no sea este el único sacriücie  que 

se le  exija, ni p o r  consiguiente , el ú lt im o que 

esté d ispuesto  á hacer.

Ahora se ve m ás en claro que n u n ca  q ue  los 

italianísimos son un m aniquí m anejado po r  

Francia: la pátria  ita liana es la  vo lun tad  del 
César.

H ablase m ucho  de cláusu las  secre tas  en el 

tra tado  de abanza en tre  Víctor Manuel y  P ru -  

sia: liáMase de com prom isos formales de n o  sol­

ta r  las arm as respectivam ente  m ien tras  am bas 

Potencias no s e d e n  por p lenam ente  satisfechas; 

pero nada de esto, según  parece , ha sido obs­

táculo para  q ue  el Piarnonte se dé p o r  m uy c o n ­

tento con la perspectiva de la cesión del Véne­

to, m ién tras  e l conde de E ism ark  pros igue  la 

gue rra  y  se niega al arm istic io , a rro s trand o  sólo 

el com prom iso de su negativa.

Hay en todo esto cierta  cosa repugnante  que 

está revelando la instabilidad de nacionalidades 

fundadas sobre  tan deleznables cimientos. Po r  

m ucho qne los sentim ientos m orales  se vayan 

debilitando en E uropa, sub.-iisten, sin  em bargo,

cierra: y  que  despues de  lu c h a r  y  de  vencer h o n ­

ro sam en te  en  es ta  lucha , se  venció á sí m ism a, 

o lvidando y  perdonando á  los au to res  de l am argo  
fru to , que  en  la  t ie rra  de  o rdinario  coje aquel que  

la  sem illa  de l b ien  s i e m b r a . Disculpad , amigos, 

aques ta  d igresión  como tr ibu to  de  un  corazon 

agradecido  á  la  am istad  s incera  de  aquella  m u je r  

fuerte , que  h o n ró  m í h u m ild e  afecto m i s  que  m e ­

r e c í a ,  y  que  ja m á s  conoció en pleno siglo diez 

y  nu ev e  el ego ísm o m is e ra b le , ni la  g lacial in d i ­
fe renc ia  ( I j .

Pe ro  es tá  de  Dios seguram ente  q u e  los h i to s  ó 
m ojones q u e  la edad pasada  sobre  es ta  t ie r ra  c lá ­

sica esparció, m e lleven m ás y  m ás  h á c ia  lu g are s  

t r i s t e s ,  donde  y o  b ie n q u is ie ra  conduciros. Ved 
ahi , que  apénas  las  dos bellísim as flechas d e  la  

im ponderab le  ca ted ra l ,  como dos vig ías os siguen 

tenazm ente  largo  t rec h o ,  y  empiezan á borrarse , 
m erced  á la  d is tan c ia ,  teneís q u e  c lav a r  v u es tras  

m iradas sobre  ese  m auso leo  c o lo s a l , cu y o s  a n to r ­
chas de g ran ito ,  parecen a lu m b r a r la  c ruz  que  es tá  

á los piéa det m onum ento . Es la  Cortiija de Mira- 
fiares , donde duerm en  tam bién  el sueño  de la  
m u er te  Reyes y  monjes, cu y as  cenizas cuando  e n ­

cerraba  alm as que  á  la  e tern idad v o la ro n , h ic ie ­
ron  elección do aquel sitio a p a r ta d o ,  que  pocas 
veces v is itaba  el ex trao jero  ni el hom bre  dcl paí.s; 
a! paso  q u e  h o y  dia el silbido del v ap o r  y  <'l r u i ­
do de  cen tenares  d e  coclins y r io je ro s ,  que  se r e ­
pite  s in  cesar á todas h o ras ,  p a rece  u n  sarcasm o 
sangriento  lanzado á aq u ellas  tu m b as ,  p a ra  p ro b a r

• 1 La l?u«trísínia sefiora doña Joaquina  Calde­
rón , Abadesa, m adre  y  señora  e sp iritua l y  tem p o ­
ra l  del Real m onasterio  de  Nuestra .Seftora de  las 
Huelgas de  Burgos, e tc .,  etc.

Ayuntamiento de Madrid
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l ia s ta n te  jiodurosos p a r a U a r t r  j i i s f l f í a  á q u ie n e s  

c o m p lf tam e r i íe  p rese íf ldati  d e  c isrtoR  p r in c ip io s  

J e  h o n o r  v d e  d ign iJa t i .

E l S r .  C la ro s  l i i in  ;iyep e n  el C o n g re so  una  
in te rp c lac in ir  al s e ñ o r  minLstfo <le H a c ie n d a ,  r e -  
l a f i p  á  iin « p e i l i i 'n t e  so b re  c a rg a s  d e  ju s t ic ia  
( ie lp í ie M o  r f ^ n i g n e r a  la  Real.

E s te  p u eb ln  tuvo u n  co legio  d e  je s u i t a s ,  y lo  
lerd ió  c u a n d o  la  ex p u ls ió n  g e n e ra l  d e  estos r e -  
igiosos. P o r  cau sa  de  la  e x p u ls ió n ,  se  co n ced ie ­

ro n  a l  p n e ld o d o s  pen s io n es ;  u n a  p a r a  u n  m a e s ­
t r o  de  p r im e r a s  le t r a s ,  y  o t r a  p a r a  u n o  d e  l a t i ­
n id a d ,  i u ip o r ta u te s  s o b re  4 ,0 5 0  r s .

Desde la  g u e r r a  d e  la  In d e p e n d e n c ia  d e ja ro n  
d e  p a g a r s e  e n  p a r te  e s ta s  p e n s io n e s ,  y  p n r  co m - 
p l e t o d e s d e  el r é g im e n  c o n s t i tu c io n a l .  De aqn i  
nace  e l  e x p e d ie n te  q u e  incoó  el a ñ o  5 0  e l  a y u n ta ­

m ie n to  d e  H ig u e ra  la  R e a l .
E l  S r .  C la ro s ,  con  la  e x a c t i tu d  en  los  d e ta l le s  

q u e  le  d is t in g u e ,  y  c o n  e l  i n te r é s  e x t r a o r d in a r io  
<jue p one  e n  Indos los  a s u n to s  q u e  t r a t a ,  liizo 
u n a  h is to r ia  m in u c io sa  de l e s p e d ie n te ,  s a lp ic á n ­
d o la  d e  re f lex io n es  a c e r ta d í s im a s  solire  la  b u r o ­
c ra c ia  y so b re  los  d e fec to s  d e  q u e  ado lece  la  ad- 
n i in is t r a r in n  p ú b l ic a  e n  E spafia .

Hoy « o  p o d e m o s  in s e r ta r  e l  d isc u rso  d e l  se -  
fior C la ro s ,  p o r  falta d e  espacio .  O tro  d ia  lo  p u ­
b l ic a rem o s ,  tom ado  de l D ia r io  (ffi /(í< S(’síoíip*-

L eem o s  e n  E? D ia r io  K n p n ñ o l :

• Algunna personas lian creído  que  en  el a r t i c u ­
lo  que el m ar te s  ú ltim o publicam os haciendo las 
apreciaciones que  cre im os convenientes ace rca  de 
« n a  ca r ta  de  Lnndres j iubhcada en L a  Cnrrespon- 
i lrnria  , nuestras  cen su ras  se. d ir ig ían  á d<'termi* 
nado personaje ,  cuando  re a lm en te  no  h icim os ni 
quisim os b a c e r  otra cosa que  a n a tem a tiza r  como 
se m erece ,  caso  d e  ser verdad , al agen te  descono­
c ido  que  el d iario  no tic iero  snpon ia  entre  nosotros.
Y rom o la  m aled icencia  in te rp re ta  torc idam ente  
las  aprec iac iones  que se hacen , por vagas que  sean, 
creem os u n  d eb er  nuestro  el consignar que  no nos 
hem os re ferido  en  nuestras  censuras á pe rsona  a l ­
g u n a  de te rm inada  , y  m u ch o  m énos al Sr. Osma, 
ro m o  algunos han supuesto , pe rsona  que  nos me 
rece  el favorable concep to  de  que  jus tam en te  goza 
en  Madrid." _________

Leemos en  un d iario  m inisterial:
.Las economías realizadas en  el m inisterio d% 

Fom ento, según la  ley  d e  autorizaciones, alcanzan 
ú la  décim a p a r te  del p re su p u es to  to ta l  de  aquel 
i lepartam ento .

Tenem os e n te n d i io  que  en  la  dirección general 
de  a g r ic u l tu ra ,  in d u s tr ia  y  com ercio  y  sus  d e p e n ­
dencias  , se rebajan  t res  m illones de  reales; e n  la  
de  obras pú b licas  y  las suyas, cinco; y  en la  de 
instrucc ión  pú b lica ,  dos  y  m edio. Total 10.<">00,000 
reales.

Siendo el p resupuesto  o rdinario  de  Fomento 
IOC.000,000, la  econom ía realizada  corresponde, 
como hem os d icho , á u n  10 po r 100 

E s tas  son  n u e s tra s  noticias .
E l p re su p u es to  de  Gobernación asciende á la  

s u m a  de 102.000,0 0 0 , cinco m en o s  que  el de l afto 
05-G6, A consecuencia de  las reba jas  hechas  p o r  el 
señor Posada  H errera  y  la  com ision del Congreso, 
y  por consiguíentela  econom ia  q u e  se  va  á  realizar  
asciende á  iO.000,000, poco m ás ó rnenos.

Creemos que en  los d em as  m in iste rios , según  la  
índole de  los  servicios públicos y  las  necesidades 
de l T esoro , se h a rán  todas la s  rebajas  posibles b a s ­
ta  l leg a r  á una  can tidad  respe tab le. •

Parece  q u e  d c u n  d ia  á otro  pub lica rá  la  Gaceío 
es te  a rreglo  del m in is te r io  de  Fom ento.

Se tiene p o r  seguro  que  S. M. concederá  l í ta lo s  
d e f la s t i l la  á  los generales Quesada y  Echagüe, y 
la  grandeza d e  E spaña  al señ o r  m a rq u e s  de  Zor- 
noza.

Se h a  concedido un  ano  de abono p a ra  todos los 
efectos de  cam p an a ,  á  la s  t ro p as  de  la  guarnición 
que  tom aron  parte  e n  el com bate  de l 22 con tra  los 
sublevados . ^___________

A yer salíú con dirección A París  el em ba jador de 
E spaña, spfior m arques  de  L em a, y d e  un  d ia  á 
o tro  pa r ti rá  p a ra  Londres el señor m arquf‘S de Mo- 
l ío s ,  e l cu a l  se  ha  despedido y a  de l señor d u q u e  de 
T etuan .

Dias pasados pub licam os los da tos oficiales a c e r ­
ca  de  las  bajas q u e  tuvo  el e jé rc i to  el dia 22  de 
Junio .

El m im ero  de los paisanos m u er to s  o heridos en 
ta n  sangrien ta  jo rn a a a  , n o  baja  de  fiOO hombres. 
Adem ás, pasan de 2,000 los presos po r consecuen ­
c ia  d e  los  ú l t im os sucesos.

P a rece  , dice  E l C o n tr ib u yen te ,  que  no se_su­
p r im en  m ás que  dos  V n ivers idades ,  la  d e  Oviedo 
y  Zaragoza.

A cerca  de  fs te  p a v e  asun to  , leem os en  u n  p e ­
riódico m in is te r ia f  lo  siguiente:

• Se ha  hab lado  de la  supresión  de Universida­
des. Sin d e ja r  de  c ree r  que  se efectúen a lgunas, 
p o r q u e  las  econom ías alcanzan á todos los ramos 
de la  adm inistración, tenem os entendido que las 
d e  M adrid, Barcelona, Sevilla y  Santiago conser­
v a rán  las  seis facu ltades de  derecho , teología, m e ­
dicina, filosofía y  le tras ,  farm acia  y  ciencias.

■ Las dem ás que  con tinúen  ten d rán  a lgunas fa ­
cu ltad es  co ffsu s  respectivas enseflanzas, segiin el 
resultado que a r ro je  la  m atr io u ta  de  aftos an te r io ­
res  y  la  m ay o r  ó m en o r  afición á determ inados e s ­
tudios que  se observe en  los terr i to rios  donde  se 
hallan e ítab lec id as .  Re m an e ra  q u e .  sin las tim ar 
dereclios ad q u ir id o s ,  se  h aga  com patib le  la  exis­
tenc ia  dff l a  m ay o r  p a r t í  d e  los establecim ientos 
superio res  d e  instrucc ión  con la* necesidades a p re ­
m ian tes  dé  la  H acienda y  e t  r m o  de las Cortes, ■

Se h a  concedide  la  g ran  c ruz  d e  Isabel la  Católi­
ca  á los  señores  Topete  v  Alvar fionealez, p o r  sus 
servicios en  e lP a c iü c o .  Por igual m otivo h a n  rec i ­
bido  la  encom ienda  de la  m ism a o rd en  los señores 
S ánchez  Barcáiztegui y  C ro te r .

E l i  la  votócion del Senado tom aron  ayer  pacte 
133 senadores. Unicam ente los señores Cantero, 
Alvare?. y Corradi h a n  votado con tra  la  suspensión 
d e  ga ran tías  ped idas  p o r  el Gobierno.

l ian  sido agrac iadoscon  la  llave de  gentiles-hom  
bres de ciíniara con  e je rc ic io  los genera les  Cervino 
y  Torre? Ju rad o .

• Hice un  periódico de Barcelona:
• Carece de  fu n d a m e n to la c o t ic ia  que  tom ándola  

d e  u n o  de n uestros  colegas inse r tam os en el n ú ­
m ero  de la  ta rd e  de  a y e r ,  de  que  iba  á n o m ­
b ra rse  en  esta cap ita l  u n  ay u n tam ien to  de  real 
ó rden .-

El gobernador superio r civil de Filipinas, á p r o ­
puesta  de l in tondeu te  de Hacienda h a  dictódo_un 
decreto , que  pub lica  la GaCffn d f  M anila  del 27 de 
Abril, y por el cua l  se hace u n a  excitación á los 
m u y  reverendos diocesanos y  corporaciones re l i ­
giosas, p a ra  que , en  concepto de  an tic ipo  re in te ­
grable  con in te rés  de  u n  fi po r 100. aux il ien  al Te­
soro; se ab re  al Banco de Isabel II  m ás ancho  h o ­
rizonte , ofreciéndole, 4 cam bio  de un  p réstam o con 
in le ré s  d s  u n a  su m a  que  es poco m ás de la  to rcera  
p a r te  de  su  exis tenc ia  en  cajas, la  aceptación de 
sus  billetes en  las rec ib idurias  públicas p rovincia ­
les, y s e  le  au to r iza  p a ra  el a u m en to  inm ed iato  de 
su  capital; se  m anda  h ace r  u n a  emisión de billetes 
de l Tesoro p o r  va lor de  millou y  m edio de  pesos al 
8 po r 100, admisibles en  pago de derechos de  a d u a ­
n a  y  de tabaco para  la  exportación; se exige á la  
prop iedad  u rb an a  d e  la  capital un  p réstam o de 
2ü0,00(l pesos al G por 100. que  la  corporacinn niu- 
n ícipal d e  Manila, asociada de  p rim eros co n tr ib u ­
yen tes ,  re p a r t i rá  según r e n ta  calculada; se im pone 
á todos los sueldos y  pensiones un  descuento .  A 
titu lo  de p ré s tam o  con in terés de  iin lü  p o r  100, 
re in tegrable  A condiciones que constituyen á esta 
m edida en  ca ja  de  ahorros; se ab ren  negociaciones 
m ensuales de pagarés a i  descuen to  co rrien te  en la 
plaza; y  p o r  ú l t im o , se establece  u n a  Caja de  De- 
)ósito5 , la  cua l  funcionará  con independencia  de 
a del Tesoro.

c ircu lan te  allí de  haberse  p resen tado  en un  h o s ­
p i ta l  a lgnno? casos d e  cólera.

á  sus  hab itadores que  es in ú ti l  acá  abajo  busca r 

el reposo y la  Cnilma, p rop ias  solo de u n  m u n d o  y  

de  u n  re in o  duraderos.
T odas e s tas  im p res io n es , q u e  en la  época del 

dom inio d e  las  d iligencias se m o d erab an  con f r e ­

cuen tes  cam bios de  t iro s  y  las d e tenc iones  q u e  á 
ellos y á l a s  com idas e ra n  consigu ien tes ,  no  re c i ­

ben  desde la  existencia de l fe rro -ca rr il  a q u e l  sello 

pecu l ia r  de  obsereacion que  la s  robaba  en  gran 

m an e ra  la  d u reza  d e  sus  liueas y  la  opacidad d« 

sus  t in ta s ,  s i  rae es pe rm itido  h a b la r  asi; a l  t iem ­
po m ism o  q u e  la  e strechez  del an tiguo  vehículo, 

e l  con tac to  con m a y o r a le s , zagales y  venteros, la 

i r reg u la r id ad  de l serv icio , sobre todo por l a  noche, 

cuando  á  la  luz  d e  las e s tre llas  se pasaban sendas 

horas l lam ando  en la s  p o s a d a s . respondiendo so ­

ñolientos los  m ozos de  las  c u a d ra s ,  bebiendo t r a ­

gos de  lo  fuerte  y  d iscu tiendo  ser iam en te  sobre 
las condiciones del caballo  Cacle  y de la  m u ía  

Colegiala  ó l i e n  C u leb ra ; to d as  esas c ircu n stan ­

cias caracterís ticas  de l tono y  los de ta lles  {del a n ­

t iguo  cu ad ro , daban sin du d a  a lguna  m a y o r  oca- 
s io n  á los personajes  de  roce fam il ia r ,  q u e ,  s iqu ier  

m ás incóm odo bajo  p u n to s  de  v is ta  diferentes, no 
puede negarse q u e  os d is tra ía  á l a s  veces y  alejaba 
de  las  im aginaciones som brías , q u e  el m uelle  com ­

p a rtim ien to  del w agón , con  toda  su  r iqueza  y  a m ­

p litud , n o  os a r ran c a rá n  jam as, p o r  lo  mismo que 
á cada in s tan te  m udáis  de  com pañía  y  no sabéis 
con qu ien  habíais, sin que yo_por ello reniegue ni 

me queje de l b ienesta r  re la tivo  n i  de  la  rapidez 

que  ahora  d isfru tam os. Asi es q u e ,  digo so lam ente  
lo p o co  que  ha podido in te re sa rm e  el t ray ec to ,  4 

pesar de  que  án tes  conocía y  h ab ia  visitado d e te ­
n idam ente  la  m ay o r  p a r te  de  la s  loca lidades; con 

lo  cual al m énos log raré  estab lecer la  diferencia

Ignoram os el fundam en to  que  tenga  la  noticia  
s igu ien te ,  que  leemos en  un diario m oderado:

• Se hab la  y a  de  u n a  evo lucion que  h a b rá  de 
obrarse  en el p a r tid o  progresista , que  le aleje de la 
dem ocrac ia  y  le co lo q u e e n  la  ac t i tud  m onárqu ica  
y  constiiuc ionol q u e  defendió s iem pre  el general 
E s p a r te ro . '

Leemos en u n  d iario  m in isteria l:
• Kl niínislro  de  G ra c ia y  Jus tic ia  tiene  p re p a ra ­

dos todos los t ra b a jo s  para llevar á cabo una  con ­
s iderab le  rebaja  en el p resupuesto  del im p o rtan te  
dep artam en to  que  con tan to  ac ie rto  d ir ige . Estas 
econom ías y las  re form as que  p n r  consiguiente 
han d e  sufrir ,  tan to  la  sec re taría  como todo el p e r ­
sonal dependien te  del m ism o, ser.in som etidas á la  
aprobación  de l .Consejo de  ministros án tes  de  p o ­
nerse  en  ejecución.!

E l d ia  2íl de  Ju n io  llegó á Fez el represen tan te  
d e  Espafta en M arruecos, despues de  doce d ías de 
viajo. La recepción h a  sido una  ve rd ad e ra  so le m ­
n idad. Tres cuartos  de  leg u a  an tes  de  l legar á  Fez 
sa lieron á  su  encuen tro  los dos in troductores de 
em bajadores.  Slas adelan te  se ha llaba  el m in istro  
d e  la  G uerra  y  dos h ile ras  de  t ro p a ,  por entre  las 
que  cruzó nuestro  rep resen tan te  presentándole los 
otlciales y  so ldados las  a rm as . Al c ru za r  la  p u e r ta  
de  la  c iudad  se halló  á los m inistros de  Hacienda y 
de  Negocios extranjeros. El represen tan te  de E spa­
ñ a  siguió h as ta  su  alojam ieiite  rodeado de m ag n a ­
tes  m oros, llevando á su  de recha  los m inistros de  
Negocios ex tran jeros y  el de  la Guerra, y  á la iz ­
quierda  a l  de  Hacienda y  al p r im e r  in troduc to r  de 
em bajadores. Las m úsicas  en  tan to  entonaban  v a ­
r io s  a ires  españo les  y la  m u lt i tu d  se agolpaba para  
sa lu d ar  al nuevo  enviado.

E l Di'irio  de  Barcelona  desm iente  el ru m o r

Los fondos con tin ú an  en  alza: i a y e r  se  c»tizu_el 
consolidado á "8 a l  contacío, e l  d iferido  i  3 3 . /S, 
las obligaciones de  ferr'i c a r r i l *  á  G6, y los hille- 
te.s hipotecarios á (W-7r> a l  contíids.

La P itlr ie  d ice  con referencia  á  u n a  car ta  de 
M adrid, que  con m otivo de la  experiencia  hecha  
en  el a ta q u e  de los fue r tes  de l C a l la o , iba  á ser 
m odificada  la  a r li l le r ia  de  In fragata  aco razada  
IVíJian. Este  b u q u e  de gu e rra ,  que  con la  y u m a n -  
cíii es uno  d a lo s  m ejores de la e scuadra  e sp añ o ­
la, va á  ser do tado  con dos cánones de  -WO, que  
sérán  colocados sobre  el puen te  y  n ion tan i  e a  sus 
ba terías  piezas de 00.

Term inado  el nu ev o  a rm am en to , la  Telunn  p a r ­
t i r á  ú u n irse  con la  escuadra  española  e n  el P a ­
cifico á las  órdenes de l general Mendez Nuñez. 
C ircula  el ru m o r  de  que  esta  escuadra  _ no  e m ­
p ren d erá  nada con tra  V a lp ara íso ,  pero  si que  ic  
propone  a ta c a r  nuevam en te  h ác ia  el m es  de  Pi- 
ciem bre  próx im o, las  ba le rías  de l Callao.

De Nueva Y ork y  L iverpool h a  desaparecido por 
completo el cólera. En R o lte rdan  solo se p re se n ­
ta n  a lgunos casos m uy  raros.

En cam bio  la  Gacfía  confirma h o y  la  noticia  de 
haberse  declarado por re a l  órden súcias las  p ro ­
cedencias de  Burdeos, Marsella, y  todo el litoral 
de l .Mediterráneo francés.

Por la  Via de N ueva .Y ork  se  han  recibido n o ­
ticias de  Chile y  el P e rú .  E l desconcierto  e ra  cada 
d ia  m ay o r  e n ám b a s  Repúblicas, y lao p in io n  publica  
iba  com prendiendo  la  funesta dirección d ada  á  los 
negocios p o r  sus  respectivos fiobiernos.

Se con lírm a que  el Huascar y  la ludependencia 
hab ían  quedado  casi sin tripulaciones.

En e l  Comercio de L im a vem os que  un  buque 
pe ruano  h ab ia  ha llado  á la  escuadra  española  á 
m ás  de  quin ien tas  millas de l C a l la o , nav eg jn d o  á 
la  vela  y en buena  ordenanza, con rum bo á S, 0 . ;  
dicen que  iban c u a iro  f rag a tas  y  a lgunos buques 
m enores, y  que esto  suceúíó el 15 de Mayo.

El 22  d ! Hayo  se verilicó e a  Lima la  recepción 
oficial del genera l  llovey como m inistro  de  los 
Estados-U nidos; y  aunque  los periód icos d e  allí 
dicen que  su  discurso fué  m u y  m o d e ra d o , pa ri 'ce  
que  hu b o  en  él m ucho  de f ra te rn id a d ,  y  dejrepii-  
blicanismo, y  de  fusión de in te reses, y  desim pa­
tías, y  de  d o c tr in a  Monroe, e tc . ,  etc.

E l Ferro-earril publica trad u c id a  al español una  
ca r ta  de l a lm iran te  Pearson al general k i lp a t r íck ,  
en  la  c u a l ,  refiriéndose a l  bom bardeo  de l Callao, 
se esplica de  este modo:

■ Se desplegó g ran  va lor por p a r te  de  los p e ru a ­
nos  y  de  los espaftoles. E l com bate  ha  sido g lorio ­
so p a ra  am tw s, especia lm ente  pa ra  los peruanos , 
los cuales h a n  probado quu con b a te r ías  de cán o ­
nes de  grueso  calibre no se debe tem er i  las e s ­
cu ad ra s  poderosas.-  

A lo cu a l  contesta  el Ferro-carril:
• Sin em bargo , com o nuestras  fragatas  ya  se sahé 

que  h a n  echado á vo lar  ¿dgunas de  aquellas  ba te ­
r ías  con sus  m odestas  balas rasas de á  Ülí, dejando 
inu ti l izad o só  ap ag ad o s  lo s fu c g o sd e  cas i  todas las 
d e m a s ,  ei genera l  Pearson nos pe rm itirá  d iferir  de  
su  opinion, como lo  hace  tam bién  el corresponsal 
que t ie n e e l  H erald  en  Lima; et c u a l  en  una  carta  
que  h a  escrito  el 215 de Mayo, se esplica de  este 
modo:

"Xada se  h a  adelan tado  en las  obras_ de fortifica­
ción del Callao. S im a s  adelan te  volviese el ene- 
m ig o c o n  buques de  poco calado que  pudieran  a r ­
r im arse  m as y  d isparar  m etra lla ,  el fuego de las 
ba te r ías  seria  apagado  por ellos y  b a rre r ían  m u y  á 
su  gusto  los fren tes  de  la  defensa. Supongo que 
España no q u e rrá  d e ja r la s  cosas en el estado quo 
h o y  se encuentran ,*

Los m inistros de  F ranc ia  é I ta lia  en  Lima so 
habían  quejado  del tono en  que  se esp resaba  a q u e ­
lla p rensa  resp ec to  á la  conducta  observada po r 
d ichos funcionarios d u ran te  el bom bardeo; pero  
no  hafaian recib ido satisfacción a lg u n a  de l coronel 
Prado .

Se ca lcu la  en  u n o s  40  m illones do rea les  la 
econom ía an u a l  que  p ro d u c irá  el descuento que  
van á  sufrir  en  sus  haberes los empleados de  G,OÜO 
reales en adelante .

en tre  lo que  hab ia  en  es ta  línea  y  lo  que  p*cos 

todav ía  han  visto desde la  ap er tu ra  del tú n e l  que 
separa  á  las Castillas; el cual,  dicho sea de paso , 

e s  o b ra  de  m u ch o  m ér i to  po r los obstáculos que 

s e  suponen dom inados.
La n u ev a  v ía  e s tá  t razada m á s  a llá  de  Q uintana- 

pa lla  y  M oaasterio  po r el fondo del desfiladero de 

P an co rb o ,  c u y a s  e levadas c res tas  pueden  hoy , 

a u n q u e  m ás  de  p r i sa  que  o tras  veces, reconocerse  

con asom bro. Se pasa  e l  Ebro , como án tes, po r 
Miranda, y  com o es n a tu ra l  se llega h as ta  Vitoria, 

pene trando  m ás a llá  de  S a lv a t ie rra  en e l  corazon de 
las  p rovinciasV ascongadas. Lástim a e sq u e  p o r  poca 

c o sa h a y a  quedado  para  el presente  estío  sin concluir 

desde Olazagnitia á  la  F ro n te ra ;  c o a lo  c u a l  lo sp o -  
b res  q u e v ia ja n p a s a n d e u n  es trem o  á o t r o . y  seven  

obligados i  su f r ir  las  convulsiones y  la  agonía  de 
las  viejas diligencias. Media noche e ra  por filo, co ­

mo d iría  Cervantes, cuando  nos despedim os suspi­
ran d o  de la  ú l t im a  estac ión , y  a l  t ro p ez a r  en las 

tin ieblas con n u es t ro  equ ipa je  averiado  a l  pié del 

fu tu ro  carriroclie, que  como ta l  era p re té rito , perO 
com o cárcel de  n uestros  huesos pe rtenec ía  e o  efec ­

to  al t iem po  ven idero ,  a u n q u e  inm ediato ,  nos  dijo 
e l  m ayora l f rancés en  d ia lecto  vasco-galo-caste lla ­

no ,  que teníam os sobrado de c en a r ;  lo  cu a l  h u b i ­
m os de c ree r ,  incau tos .  Más no  b ien  u n  insigne 
po lig lo to  de  n u es tro  digno cuerpo d ip lom ático  (1), 

q u e  asi h ab la  e l  ch in o , como el tu rc o  y  el b r i tá ­

n ico  y  el c a ta lan  y  el español y  no  sé  cuántos, 

acom pañado  del que  estas lineas os escribe , y  de 

o tro  infeliz jó v en , no falto de  esperiencia , aunque  

s i  cándido, pusim os el p ié  en la  fonda  afigonada

.11 E l Sr. D, Sinibaldo de Más, nuestro  e n c a r ­
gado de íiegocios en el Celeste Im perio,

im p o rtan te s ,  desde los que se  hicieron cer te ro s  d is ­
p a ros ,  q u e  causaren  m uchas  ba jas  á  los paisanos, 
e n tre  ellas la  déT'notario Capilla, qne  los c a p i ta ­
n eaba .  Asi perBMoecieroB los soldados h as ta  que 
llegaron las tropas leales y desalojaron las b a r r ic a ­
das inm ed iatas .

L a  j u n ta  de  0 « b ie rn o  d*l B aaeo d a  Cádiz y  e l  
e ie e le a l í í im o  ayuntam ietrto  de  aq u e l la  lo c a l iJ í*  
h a n  acep tad o  en  p r incip io  el p royecto  que  se  ap ro ­
bó e n  la  reun ión  de la  Academ ia de Bellas Artes 
p a ra  reso lver  convenien tem ente  la  crisis local. 

C o o la  e jecución de e s te  pensam iento  se espera  
que  qu ed e  regularizada  la  angustiosa  s ituación n ier-  
can tjl  de  aquella  p la z a ,

En el l le ra ld  de  N ueva-Y ork del d ia  20 de J u ­
nio ú l tim o  leem os las siguientes liueas;

■ liosTUN, 18 de Jun io .— El juez  Lowe!, de l t r ib u ­
n a l  do d istr ito  d e  los Estados-Unidos, expidió el 
v i é r n e s , á petic ión  del vice-cónsul españo l  un  

" m a n d a to  p a ra  d e ten e r  e l  vapor Corokce, po r p re ­
su m ir  q u e  iba  á  ser  empleado como corsa iio  c h i ­
leno , pero  el ttoro/cee salió del p u e r to  án tes  d e q u e  
pudiese  e jecu ta rse  el mandato,»

S i lo  contenido en e?.e despacho de Boston es v e r ­
da d ,  m u y  rem isas han  estado  las au toridades a m e ­
r ica n as  e a  expedir  sus  órdenes. La neu tra lidad  no 
se  g u a rd a  con p a la b ra s , y  u n  corsario no es u n  
ob jeto  cua lqu iera  que  pu ed a  a rm ase  sin m u ch a  
public idad . Po r  lo  d e m a s , si el hecho es cierto  y 
el corsario  se  d e ja  ver en a lguna pa r te ,  b u  creem os 
q u e  nuestros buques de guerra  de  la  isla  de  Cuba 
.se descu iden  p a ra  buscarlo  á  toda  p r isa ,  y  t r a t a r ­
lo  com o corresponde.

Según cuen ta  u n  periódico , en las p r im eras  h o ­
ras  de  la  m anana  del 22, num erosos y  bien a r m a ­
dos g ru p o s  de  paisanos establecieron u n a  especie 
de  sitio contra  e  cuarte l  de  San ta  Isabel, y  ro m ­
p ieron  un n u tr id o  fuego, q u e  fué con testado  con 
gran  brío p e r  el m u y  escaso  nd inero  de  soldados 
que  allí habia . Estos, en la espectativa de  u n  a ta ­
q u e ,  que  al p r incip io  se juzgó inm inen te ,  fo rm a ­
ron  p a rap e to s  interiores, reforzaron  con tablas y 
banquillos  la en trada  de los pabellones p a ra  resis ­
t i r  desde  ellos e n  caso de que  fuese forzada  la  
p u e r ta .  Acudióse a l  mismo tiem po  á  a p ag a r  el i n ­
cendio  que  ''Stalló á  la  p u e r ta  de l cu ar te l ,  que  los 
am otinados roc iaron  con a g u a rrá s ,  y  á  j u n ta r  m oa- 
tíines de  p ied ras  pa ra  dejarlas cae r  sobre el e n e ­
m igo si llegaba á colocarse bajo las v en tan as ,  c u ­
briendo  con los m ejores t iradores los p u n to s  más

y  echam os la  v ista  encima á  una  to r t i l la ,  á una 

t ru c h a  y  á  un o s  trozos de rancio queso, cuando de 

órden de l susodicho conductor de l carro  se  nos 
h izo  b a ja r  m ás q u e d e  prisa  dejando  casi in tacta  

la  ración , p e ro  m uy  bien hecho  el pago.

¿Por qué  con ta ios lo  dem as? Ya lo  sabéis: las 
p rov inc ias  son a n a  t ie r ra  deliciosa en  el verano , 

y  en ella  se respira u n  am bien te  p u ro ,  em ba lsam a ­

do; se goza de  bellas vistas en la s  qu eb rad as  m on ­
tan as  y  en los  pequeños llanos, se  escuchan  los 
m u rm u llo s  de  las  corr ien tes  cris ta linas, que  hoy 

la  in d u s tr ia  ha  sabido aprovechar,  m ezclando á  las 

costum bres pastoriles y  á l a s  faenas agrícolas se n ­

cillas, e l ronco  es tr ido r  de nuevas m áquinas, qne  

ay u d an  & sem brar  el dvilcB l^ientstar y  e l  sazonado 

friilo  del trabajo  entre  aquellos  nobles hab itan tes ,  

ta n  hum ildes como lib res , tan  sosegados y  t r a n ­

quilos com o va lientes y  gallardos. Kada h a y  que 
pu ed a  d ibujarse  m ás  precioso q u e  la  b ah ía  de  Pa-  

saget,  cuando  siguiendo este  cam ino  y  habiendo 

visto y p e rd id o  despues el m ar  inm enso , que  con 

su  flujo y  reflujo besa  U« a renas á los  m ismos 
p iú s d e  los caballos , doblai.'» u n a  co lina  y os en ­

co n trá is  estuppfaclos ante  aquella  h e r ra d u ra  i n ­

m u tab le  que  tiene  po r su p a rü c ie  las  o las  t ra sp a ­
ren tes , y  p o r  corona  ó gu irnalda  r isu eñ as  casitas 
azu le s ,  b lancas y  encarnadas; tal cu a l  negruzca 

to rrecilla , su  m odesta  iglesia  y  los ba te les que 

nuestro gran  poeta  cómico tan  bien su p o  p in ta r ;  y  

todo ello lo  veis rep roducido  como en un espejo 

de  fabulosas dim ensiones sobre los lim pios c r is ta ­

les d e  ese  lago.
Cuando poco antes salvam os el piiente le v a ­

dizo de  la  p laza  fuerte  de San Sebastian, cabeza 

m ih ta r  de  la  p rovincia  de  Guipúzcoa, y  si m al no 

he oído a g e n te s  del oficio, p u n to  estratégico  de no

Leem os en el Boletín  eclesiástico oficial de Za­
ragoza:

■ E l excelentísimo señor Arzobispo h a  regresado 
felizmente á esta cap i ta l  te rm in ad a  la  visita  de l a r-  
c ip restazgo de Egea con los pueblos de  la Corvi- 
11a, Valpalm as, L as  Pedresas ,  S ie r ra  de  L una  y  
Castejon deV alde jasa ; siendo el to ta l  de  los p u e ­
blos visitados en esta p rim av e ra  e l  de  30, en  los 
c u a le s  fueron con lirm adas un as  diez  m il per- 
so n as- '

Ú L T IM A S  » O T lC i .4 S .

L o s  d ia r io s  f ra n ce se s  re c ib id o s  h o y  d i s c u r r e n  
so b re  la  t ra s c e n d e n c ia  de l a c to  d e  la  ces ión  de l 
V en ec iad o  á  N a p o leo n  I I I .  L eyendo  á  es te  p ro p ó ­
si to  á  E l  i í i m d o ,  hecuos n o ta d o  la  con fo rm idad  
d e  su s  ju ic io s  é in d ic a c io n e s ,  con  los p e n s a m ie n ­
to s  q u e  a p u n ta m o s  a y e r  c o u  t i t u lo  de  D i¡icu lta -  
d e s .  E s te  e s c e le a te  pe í iódico  c a tó l ico ,  d e sp u e s  
de  r e f e r i r  e l  su ceso  q u e  ha so rp re n d id o  los á n i ­
m o s ,  e m p ieza  p o r  h a c e r  e s ta s  p r e g u n ta s :  «¿Qué 
nliacem os con  V c n e c ia?  ;Q u e  r e c ib i r e m o s  e n
•  c am b io  d e l  V éneto  q u e  ced am o s  á  V íc to r  Ma- 
»nniil? .. .  . I ta l ia  c o n t r a e r á  p o r  aqn i  u n  n u ev o  
»y m á s  e s t r e c h o  v ín cu lo  d e  vasallage p a r a  con 
• F r a n c i a ,  r e c o n o c ie n d o  n e c e sa r ia m e n te  su  iia- 
o tu ra l  im p o te n c ia ,  p u e s  La visto la  van idad  de 
• s u s  e s fu e rz o s  c o n tr a  el fam oso C u a d r i lá te ro .»

T a l  e s  e l  d ilic il p ro b le m a  q u e  a y e r  in d icam os , 
y q u e  p u e d e  fo rm u la rse  e n  es to s  té rm in o s :  ó  N a­
po león  ced e  a b s o lu ta m e n te  ei V eneciado  á  V ic to r 
M auue l,  d e jan d o  asi en  s u s  m an o s  c o n s t i tu id o  de 
h e c h o  u n  r e in o  pod e ro so  p o r  razó n  de l n ú m e ro ,
V a m e n a z a d o r  e n  razó n  de los  p r in c ip io s  r e v o lu ­
c io n a r io s  q u e  le  i n f o r m a n ,  ó le  h a c e  la  cesión  
re c ib ie n d o  e n  c a m b io  de l V éneto  u n a  p a r te  m a ­
y o r  ó m e n o r  d e  los dom in io s  q u e  b o y  g im e n  b a ­
jo  e l  yug o  d e  la re v o lu c ió n  i ta l ian a ,  t o  p r im e ro ,  
Bübre' s e r  fu n es to  á F ra n c ia ,  á  q u ie n  no  conv ie ­
n e  te n e r  j u n to  á  sí u n  vecino  a tre v id o ,  q u e  no  
ta rd a r ía  a c a s o e n d a r l e m u c h o q u e  s e n t i r ,  n o  p a rece  
p ro b a b le  s i  s e  c o n s id e ra  q u e  e n  u n  caso  s e m e ja n ­
t e  al p re s e n te ,  c u a n d o  la  ces ión  d e  L o m b a rd ia ,  
el im p e r ia l  p r o te c to r  de l R ey  de l P ia m o n te ,  des ­
p u e s  d e  h a b e r le  re g a lad o  t a n  r i c a  p ro v in c ia ,  se  
c o b ró  el p rec io  d e  su s  favores, h e c h o s  á  costa  
d e  m u c h a  s a n g re  y  d e  m ociio s  te so ro s ,  e n  los  
D u cad o s  d e  S ab o y a  v d e  Niza. V e rd ad  es ,  q u e  
e n to n c e s  F r a n c ia  hizo  es to s  sacrif lc ios , y  que  
a h o ra  n o  h a  sac r if icado  n i  n n  so lo  h o m b ro ,  ni 
u n  sólo  re a l ;  p e r o  ta m b ié n  es c ie r to ,  q u e  t ra -  
tán d o so  co m o  aqu í  se  t r a t a ,  d e  a p ro v e c h a r  cad a  
c u a l  la  ocas ion  q u e  se  le  o f re c e  p a r a  a u m e n ta r  
su s  p ro p io s  d o m in io s ,  o p o r  lo  m é n o s  influencias , 
n o  es ve ro s ím il  q u e  el im p e r io  francés  d e je  de  
p r e te n d e r  a lg u n a  m e rc e d  p o r  la d o n a c io n  d e l  Ve- 
nec iad o .

P e r o  si e s to  acaece ,  aca so  el e n g ra n d e c im ie n ­
to  de l I m p e r i o , q u e  n o  v e r ía n  s in  g rav e  d isg u s ­
to I l u s  a  é I n g la te r ra  , a r m a r i a n  á  e s ta s  P o te n ­
c ias  c o n tr a  N ap o leo n  I I I , o r ig in á n d o se  d e  aqn i  
n u ev as  y m á s  s a n g r ie n ta s  g u e r r a s .  ¿ S a ld rá  de  
e s te  d i lem a  e l  E m p e r a d o r  d e  los  f ra n c e se s  vol­
v ien d o  á  su  id ea  p r im e r a  de  la  confederac ión  
i ta l ian a?  l i é  aqu i  lo q u e  so b re  e s te  p u n to  d ice  
E l  M undo:  «Si N ap o leo n  re s ta b le c ie ra  la  confe- 
• d e r a c i o n , d a r ia  e je c u c ió n  á  su s  a n te r io r e s  p ro -  
»yectos y n o  se p o n d r ía  en  c o n tra d ic c ió n  con
• su s  d e c la ra c io n e s  a n te r io re s .  E s  d e  n o ta r  q u e  
• n u n c a  p ro n u n c ia ro n  s u s  labios e l  n o m b re  de  
‘ i in id i íd ,  s ino  s ie m p re  e l  d e  in d e p e n d e n c ia  i ta -  
« liana . T am p o c o  se le  o freció  ja rn a s  m e jo r  o ca-  
í s io n  p a r a  reaU zar  su s  p la n e s ,  n i  p a r a  d o m in a r
• p o r  c o m p le to  la  s i tu ac ió n .»  E s  c i e r t o ,  la  o c a ­
s io n  no p u ed e  s e r  m e jo r  p a ra  h a c e r  u n a  confe­
d e ra c ió n  al g u s to  d e  N ap u leo o  ; p e r o  Jo m ejo r  
e.stá a q n i  s e m b ra d o  de p e lig ro s .  L o s  i ta liam si-  
roos n o  p o d rá n  v e r  r o ta  su  n o id a d  s iu  e n c e n d e r ­
se e n i r a  c o n t r a  su  im p e r ia l  p r o t e c to r ,  y  acaso  
s in  p re c ip i ta r s e  e n  los m ás  h o r ro ro so s  ab ism os 
d e  la  dem agogia .

C u a n to  á  lo  q u e  d ig im o s  de R o m a  e n  n u e s tro  
a r t i c u lo  d e  a y e r ,  c o n v in im o s  e n te r a m e n te  con  
L l  M u n d o .  • P ro b a b le m e n te ,  d ice ,  r e c ib i r á  Vic-
•  t u r  M an u e l  á  V en ec ia  c o n  la  con d ic io n  d e  r e s -
• p e ta r  á R o m a; p e r e  ¿qué im p o r ta n c ia  p u e d e n  
• t e n e r  u n a s  p ro m e s a s  q u e  el m ism o  q u e  l a s  haga 
»n» t e n d r á  fue rzas  p a r a  cu m p lir?  ¿qu ién  nos  re s -  
• p o n d e r a  d e  su  c u m p lim ie n to ?  ^.quién a s e g u r a r á  
»de q u e  s e rá n  s e g u ra s  las  p a la b r a s ? »

R e su l ta ,  p u e s ,  q u e  le jo s  d e  h a b e rse  a d e la n ta -

escasa im portancia , hallábanse  sus  m oradores  a fa ­

nados en el derribo  de sus  antiguos m uros; y u n  

viejo que  yo llevaba á  mi lado en  la  berlina  y  p a ­
recía  casi s iem pre  a le targado, m e p reg u n tó  con 
a ire  socarran : iDíga V., am igo , ¿cree V. que  ea  

Bayona pe rm it irá  Napoleon que  so  h ag a  otro  tanto?» 

— No lo entiendo , repuse  y o  á mi vez, y  solo saco en 

c laro , p o r  lo  que  leo  en los periódicos l lam ados 

po r ahí la  opinion pública,  que  si hem os de juzgar 
por el ru ido , de la  valia y  g randeza  de  las cosas, 

t r e s  h a y  ah o ra  sobre el tapete  d e  nuestra  España, 

que  m ueven u n a  ba taola  d e  todos los diablos.— P i ­
cáis, am igo , m i n a tu ra l  curios idad ; ¿queréis d e ­

cirlas?— Con m uch ísim o  g u s to , seúor mió; he las  

aqn i.  E l desm oche de casi todas nuestras  plazas; 

la  Estadística  y  e l  f lam ante  X o ta r ia d o .  Rióse el 
pobre  anciano  como u n  n iño, y  y a  en esto l le g á ­

bam os á  I ru n ,  y  de  a lli á  u n  in s tan te  a l  f i ida íon , 

¡imite com ún  de am bas naciones y  q u e  ah o ra  ex i­

ge  u n a  m irad a  m enos rápida hácia  la  famosa fs la  de 
los Faisanes,  la  cu a l  se acababa de em beH ecer con 
un  m onum ento  conm em orativo  d e l  célebre  tra tado ; 

y  el bonito  ja rd ín  que  le  rodea  p re s ta  am enidad  y  
conveniente  colorido  á  ese  puftado d e  n e u tra l  te r ­

re n o .  q u e  á España y  F ranc ia  im p o r ta  sostener.
N u a c a h e m o s  podido fam ilia rizarnos con la  idea  

de  abandonar la  p i t r í a ,  sin e sp e rim en ta r  cierta  

em ocion  a l  a tra v e s a r  el puen te  d e lte h o v ía ,  y  nos 
volvem os to d o o jo s  p a ra  en co n tra r  m as apuestos, 

m a s  a irosos, m as  b izarros de l lado a cá ,  a l  c en ti ­
ne la  de nuestra  he rm osa  in fan tería ,  a l  g u a rd ia  c i ­

vil con su  un iform e azul y  cabos encarnados , y h as-  

ta  al cara lúae ro  verdinegro , que  es cas i  igual y qui- 
í á s  gI úa ico  punto  de  con tac to  con  su  colega d e  la  

o rilla  op u esta ;  en donde la  ch aq u e ta  y  el m orr ion  

cónico de l soldado im peria l  nos hacen daño, c o ­

lio u n  solo  p aso  e n  e l  c am in o  de las  so lu c io n e s ,  
ptwd(? decírsR  q u e  p a re c e n  m á s  n u m e ro s a s  las 
v u e lta s  y re v u e l ta s  d e  la  p o l í t i c a  eu ro p e* .  E s  
ta n ta  la  c o m p lica c ió n ,  q u e  el m is m o  M iió d ic o  
f ra n c é s  c r e e  q a e  el r e su l ta d o  p r o b a b le  d e  los  ul - 
t im o s  su c e so s  se rá  la  m a y o r  u n ió n  d e  F r a n c ia  y 
A u s tr ia ;  y a u n  n o  se m ah iv i l la  d e  q u e  e n  se m e -  
^ t e  caso  R u sia  se  pusré ra  de l la d o  d e  P r u s ía .  

Tocio p u e d e  sei‘.

L o s  p e r ió d ico s  q u e  todos los d ia s  n o s  e s tán  
d ic ien d o  q u e  tos  i ta l ian o s  a b o r r e c e n  el yugo d e  
los  a u s t r ía c o s ,  p u e d e n  d e c i rn o s  q u é  s ignifica  q u e  
todos los  d ia r io s  i ta l ia i iis im os q u e  hoy  re c ib im o s  
d e  T u r in  y  M ilán s e  lam ente .n  d e  q u e  las  so r-

Sr e sa s  q u e  h acen  los a u s t r ía c o s  m á s  acá  de l 
l in c io ,  e s to  e s ,  e n  la  L o m b a rd ia ,  s e a n  debidas 

á  las  n o t ic ia s  y c o m u n ic a c io n e s  q u e  les  d i r ig e n  
los  cam p e s in o s .

E n  u n a  de e s tas  s o rp re sa s  ve r il icad a  el d ia  2 8  
e n  C ast ig l ione  de lle  S t ív ie re ,  17 c a ra b in e ro s  
re a le s  y u n  t e n ie n te  fu e ro n  h e c h o s  p r is io n e ro s  
p o r  las  t r o p a s  de l A u s t r i a .  «E xcusado  es a ñ a ­
d i r ,  d ic e  el S eeo lo  de  M ilán , q u e  e s ta  vez  com o 
s ie m p r e  fu e ro n  ven d id o s  y d e n u n c ia d o s  p o r  los 
p a is a n o s d e  la  c o m a rca .»

C on  e s te  m otivo  s e  n o s  o c u r r e  u n a  idea.
S ie n d o  co m o  e s  N a p o leo n  ta n  d ec id ido  p a r t i ­

d a r io  de l su f rag io  u n iv e r s a l ;  s ien d o  c o m o  es 
N apoicon  d u e ñ o  hoy  de l V é n e to ,  ¿por q u é  no 
so m e te  al su f ra g io  u n iv e r s a l  la  f u tu r a  s u e r t e  de  
e s ta  p rov inc ia?

E l  h e c h o  q n e  a r r ib a  re fe r im o s  n o  e s  sólo; 
to d o s  lo s  p e r ió d ico s  l lenan  su s  c o lu m n a s  c*n  
o t r o s  s e m e ja n te s .

TELEGRAMAS.

{Recibidos de la  Agencia  llavas-BuU ier).

P asis, 7.— >'o se sabe  n ada  todavía  sobre la  c o n ­
testación de P ru s ia  é Ita lia , á la  proposicion del 
arm istic ios. Se cree  qve los Ileyes de  P ru s ía  é 
Italia  cam bien  com unicaciones p a ra  ponerse  de  
acuerdo  sí deben aceptar.

La Franee  dice, que  la  cesión d e l  Véneto se ha  
b e c h o  sin condicion.

Bl Seaado Consulto  ha  sido  presen tado  a y e r  al 
Senado. Ño se tra ta  en  él, á  p e sa r  de l ru m o r  que 
hab ía  c ircu lado , de  sup rim ir  la  discusión de l m en ­
saje.

ViEíA, 7 — La opinion púb lica  pide  la  paz con 
Ita lia  y la  guerra  con P ru s ia ,

F lo bísou , 7 ,— Los periódicos dicen q u e  la  p ro ­
posicion del Austria  no es sino u n  artificio  pa ra  
a is la r á  P rus ia  y  a tacarlas  despues. Declaran que 
la  proposicion es inaceptable.

Un te leg ram a  del cu ar te l  gnneral i taliano fecha 
de l 5, dice que  el e jé rc ito  h a  empezado las  ope ­
raciones p a r a  ap o d era rse  de la  caneza del puente  
d e  Itorgstorn, sobre la  orilla  de recha  del Pó.

Reblin, C.— El general Gablentz q u e  se habia p r e ­
sen tado  como plenipotenciario  de Austria  ha-=ido 
despedido.

D el c o n te x to  d e  los p re c e d e n te s  te lé g ram as ,  se  
d e d u c e  q u e  to s  i ta l ian o s  s i e n te n  al fin el r u b o r  
en  las m eg il la s ,

P e r o  p ie r d a n  cu id ad o  n u e s t r o s  le c to re s :  los 
i ta l ia n o s ,  p o r  m u c h a s  q u e  sean  su s  b rav a tas ,  n o  
se  s a ld ra n  u n a  l in e a  d e  los  l im i te s  q u e  N apoleon  
les  lia t r a z a d o .  Si lo  h ic ie ra n .......  q u e  no jo  h a ­
r á n ,  p o d r ía  d e c ir se  q u e  h a b ia  so n a d o  la  ú l t im a  
llo ra  d e l  re in o  d e  I ta l ia .

L a  d ificu ltad  e s tá  e n  a v e r ig u a r  q u é  es lo  que  
L u is  N apoleon  h a io rd e n a d o  al G o b ie rn o  d e  F lo ­
r e n c i a  q u e  re sp o n d a .

CORTES.
SE X A D O .

PBESlDENCIA PE(.  ÍXCELESTISISO SESOB DUQUE DE L* 

TOBRE.

E xtra c to  de la  sesión celebrada el d ia  C de Ju d o  
de  1R66.

Se abrió  á las  dos, y  leída et a c ta  de  la  an te r io r ,  
fué aprobada .

ÓBDEK DEL DIA.

Discusión del dictá)nen re la tivo  al proyecto  de  l ^  
sobre suspensión de las garcmlias conslilucio- 
nales.

Leído el c itado d ic tám en , y  a b ie r ta  discusión 

ace rca  d é l a  to ta l idad , dijo 

El S r .  CORRADI: P ido la  palabra en  contra .

El señ o r  PRESIDENTE: La tiene V. S,

E l Sr. CORRADI: Señores senadores, voy  á  dejar  
consignada  e n  brevísim as pa labras m i opinion, por 

si e s ta o s  la  ú l t im a  vez .jue tengo  la  h o n ra  de  d i ­

r ig i r  m i voz a l  Senado. La vida pública  h a  llegado 

á se rm e  com ple tam ente  enojosa, pu es  en vísta de 

los  d esastres  que  presenciam os, d e  la  san g re  que  
se  d e r ram a  y  d é la s  catástro fes  q u e  preveo, b e  ido 

perd iendo  to d as  las  esperanzas y  todas las  i lu ­

siones.

Con la  supresión  de las  g a ran tías  indivídoales.

m e et gendarm e de un iform e negro  con cordones 

y  co lla r  pajizo y  b lanco , colores en  n u e s t ra  t ie rra ,  
funerales, usados solo en cosas de  difuntos, en  la  
so lem nidad de en tie rro  y  catafa lco .

Mas, sea  de  esa opinioa nuestra  lo  que  fue re ,  en 

v a r ía s  cosas que  a tañen  al Im p erio ,  ó m ejor d i re ­
m os á F ran c ia  (que es asua to  del todo d iferen ­

te), la  hem os expuesto  favorable. Y no es posible 
que  suceda  de o tra  su e r te ,  según lo prueban  estos 

m ism os c am p o s  que  vam os r e c o r r ie n d o ,  en los 

cuales  desde  aQos a trá s  hem os siem pre  adm irado  

la  p rolija  atención que  se lea p re s ta ,  la  constante  

activ idad de propietarios y  co lonos, el gusto ca ­

prichoso y  delicado d e  las  q u in ta s , pabellones y  

m eren d ero s ,  que  afectando diferen tes  fo rm as, r e ­

velan una  sociedad in te ligente  y  hasta  u n  pueblo  
de  fino pa ladar  e a  q ja te rias  que  pocos en tre  n o s ­

o tros fstiman„ ai a u n  conocen, ó desprecian  quizás 

sin el m e n o r  reparo .
S a n J u a n  de L u z  está  como se estaba, Pe ro  en 

B ayona  ha llam os grandes adelantos;- las  obras p ú ­
blicas en  honrosa  com petencia  con la  edificación 

p a r t i c u la r ,  que  hace á  es ta  notable  c iudad  cadn 
d ia  m ás bella , m ás a legre  y ven tilada .  Po r  d e s g r a ­

cia u n  accidenta  de l cam ino h a  dado pre tex to  al 
conducto r pa ra  escusarse  de  no l legar tem prano; 

y  como h a  pasado ia  hora  de l E xp rés  que  m arch a  
á P a r ís  á m edio d ía , fuerza  será que  á las orillas 

de l Nive y  del Adour reposem os u n  poco y  que  s a ­

boreem os aqu í  en  la  p laza  de  A rm a s ,  ju n to  al 

Hólel de Comercio {nuestra vieja fo n d a ) ,  un  de li ­

c ioso vaso d e  lim ón helado.

AfBMio Cisneo,
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un id a  i  las an te r io res  au torizac iones que  el fio- 

biorno h a  consefriiiilo, queda  sup rim ido  y 
trad o  el sistema n^preseutalivo, y í>*t «5 ''i-deu e

COSOS que  se  p n 'p ;ita  ra  á q t i e d a r  cnnstiiuif 

nacido ospaflola una  au toridad  política 

s in  «1 prestigio d é l a  t rad ic ión  del 
y  UD« au tocrac ia  m il i ta r  . in  la  aureola  del genm.

de V os ha» coadae¡dopa«> á pa.o al absolutismo

“  P o f l o  ? u e  so iutonta y  p o r  lo que  so hace no 
J e d e  uno  menos de  vo lver la  v ista  á lo  pasado y 
? J ,5 ,p a ra r la  conducta a c tu a l  d e  los  hoy  conse je ­

ros  d̂ 8 la  C o ro n a  y  sus  a m ig o s  con lo  que hacían 
V decían en  época n a  m uy  lejana; y  forzoso es 

confesar que  ellos en  g ran  p a r te  son responsables 

de los conflictos y  pe r tu rbaciones qtie se advierten , 

p ues  han  echado, p o r  decirlo  asi .  los c im ientos de  

es ta  to rre  de Babel, donde  se h ab la  todo género 

de  idiomas, m enos el de  la  razón y  la  justic ia .

El que  qu iera  ten e r  de recho  y ao to r id ad  para  
p r o p o n e r  c ie r ta  clase de  m edidas es preciso que 

tenga  anos anteceden tes  tales, que  nadie pu ed a  re ­

cusar su  com petencia .  ;,Qué d ir ian  los actuales 

consejeros de  la  Corona si fue ran  los progresistas 

los que  hubieran  venido i  p ed ir  e sa  sé r ie  de  au to- 
r i 7̂ c iones ,  y  si, d irig iendo ellos los negocios p ú ­

blicos, hu b ieran  ocurrido  los t ra s to rn o s  que  h e ­
m os presenciado? Dirian que  e ra  una  consecuencia 

n a tu ra l  y  leg i t im a  d e  la s  doetinas del p a r tid o ,  que 
e r a n  incom patib les con el p rincip io  de autoridad; 

y  si hub iesen  ocurrido  bajo  el m andode  los m ode­

rados, dirían que  e ra  consecuencia legitim a de su 

sistema de persecución , de  opresion  y  d e  t iran ía .

Pero  ¿qué podéis decir  a h o ra ,  cuando p re c ián ­

doos de  liberales un as  veces, y  de  hom bres de  o r ­

den otras, a tacando al p a r tid o  progresis ta  y  fu l ­

m inando en o tras  ocasiones vuestros rayos contra  

Bipartido m oderado, han  ocu rr id o  esas desgracias 

y  se p reparan  esos cataclism os que  todo el m undo 

prevee? ¡Ah, señores Senadores! Los mismos hom ­

bres que  en la  oposicion halagaban  las  pasiones 

de  la  im pren ta , firmaban p ro tes tas  com unes y  se 

coaligaban con el p a r tid o  que  ah o ra  califican de 

revolucionario  y  an tid inás tico ,  h a n  conseguido h a ­

cer  imposible la  existencia  de  los periódicos de  la 

oposicion: y o  b ien  sé lo  que  s e m e c o n te s ta rá ;p e ro  

tam bién com prendo  que  los que  con traen  el com ­
prom iso de gobernar con c iertos p rincip ios, dentro 

de ellos deben en co n tra r  la  fuerza  suficiente para 

. con tener los m ovim ientos populares.
E?os m ismos h o m b res ,  q u e  e a  época  recien te  

p ro testaban con tra  todo género  de  autorización, 

han  venido i  pedirnos n ada  m dnos que  ocho que  

afectan á la  exis tencia , poUtica, económ ica, a d m i­

nistrativa, financiera  y h a s t a  soc ia l  del pueblo  e s ­
pañol. Esos m ismos hom bres , que  declaraban  p r i ­

m itivos c  ilegislables los derechos de  asociación y  

reun ión , los han  secuestrado en  favor d e  sus a m i ­

gos políticos y  en dafio de  su s  adversarios; y  h a ­
b iendo prom etido  resolver todas las  cuestiones con 

e l c r ite r io  de  la  libertad, h a n  adoptado  el absolu ­
t is ta , aum en tando  la  pe r tu rbac ión , rodeándose de 
m ayorías hechas  á su  im ágen , á quienes arrastra  

a l su ic id iorooral,  cuándo  se l isonjeaban de poseer 

los m edios pa ra  restab lecer en tre  nosotros las  leg í ­

t imas condiciones del sis tem a rep resen tativo ; v i ­
n iendo ah o ra  á  p e d ir ,  en  con tradicción con lo  que 

an tes  de ahora  h a n  sostcuido, esa facu ltad  para  

s u s p e n d e r la s  g a ran tías  in d iv id u a le s ,  es decir, 

p a ra  p re n d er  y  dep o rta r  sin formaciou de proceso 
haciéndonos volver, invo lun ta r iam en te  quizás, á 

u n a  época de infausta  recordación.
Los hom bres de la  Union liberal,  despues de  lo 

que han  hecho y  han  dicho, creen  ahora  necesario 

el ejercicio de  u n  p o d e r  absoluto p a ra  sa lvar los 

altos in tereses sociales; á  esto es á  lo que  co n d u ­

ce la  falta d e  creencias;  y  p reciso  e s te n e re n  cu en ­

ta que  en nom bre  de la  salvación de l Estado se 

han  cometido las m ayores  in iquidades, siendo por 
lo  tan to  necesario e n  c ircunstancias  g raves no  de­
ja r s e  dom inar po r el m iedo y  p o r  la  i r a ,  p ues  el 

m iedo  em pequeñece  e l  corazon, predisponiéndole 

á  su fr ir  el despotismo, y  la  i r a  ex trav ia  el ánimo, 

y  no  pocas veces h ace  confundir  la  venganza  con 
la jus t ic ia .

Ahora  bien, señores  senadores: los  actua les  coo- 

se jerosde l a C o r o n a y s u s  am ig o s ,¿h an  dado a lg u ­

na m ues tra  d e q u e  sean los  destinados para re m e ­

diar los m ales q u e  lam entam os?  Seguram ente  que 
no: los hechos b a n  venido á  dem ostra r  s u  im po ten ­

cia. Se com prende que  u n  h o m b re  como Mirabeau 
aspirase á una  au to r id ad  d ic ta to ria l,  a u n q u e  yo no 

se la  h u b ie ra  concedido. Se concibe  q u e  un  P i t  as­

pirase al Gobierno de su pá lr ix  e a  c ircunstancias 

difíciles, porque h ab ía  concebido el designio de 

d e rr iba r  al capitan  del siglo; pero  no  se  entiende 

que los ac tua les  consejeros de  la Corona y  sus  a m i­
gos hiciesen  la  oposicion al an te r io r  Gobierno 
usando de todo género  de  a rm a s  pa ra  d e rr ib a r le ,  

cuando no  pose ían  n ingún  remedio p a ra  c u r a r  n u e s ­
t ro s  inveterados m ales, p ues  a l  cabo de doce m e ­

ses uc m ando n o  encuen tran  otro  que  e l  de  que  se 
les deje  ser árb itros  de  los destinos del pueblo  e s ­

pañol. D esgraciadam ente  e l  a c tu a l  m inisterío ha  

conseguido sn s  d eseo s ,  pud ien d o  hace r  todo lo  

que quiera  s in  n ingún género  de  restricciones, lo 

cual no es m ás  que  el absolutism o con  todas sus  

na tura les  consecuencias, co?a q u e  no concedería  

yo n i  aun  á m is amigos políticos, p o rq u e  ta l  série 

de autorizaciones constituye  u n a  form a de Gobierno 
incompatible con la  Constitución que  todos hem os 
ju rado .

Y estos principios no  son nuevos en m i,  pu es  los 
he  sostenido aun  en  la  época en que  ocupaba  la  

Pfesidcnci» del Consejo el genera! E spartero , re- 
c azando con toda  la  energ ía  d e  mi carác te r  en 
e ano 5 í  ¡a  idea  de  a lg ú n  progresis ta  ardiente, 

w  conferir u n a  au to r id ad  dicta-

HoJ M de la Victoria; y  fácil es com pren-

flH V  r'** ° °  l u e r i a  conceder esto al pacifi­
cador de España, al no h a  faltado nunca  á

n“r, ? i"’ o to rg ad o  a l  general
0  I  onnell, c u y a  conducta  polít ica  h a  sido ta n  fu- 
ne.sta p a ra  la  causa  del órden  como perjud ic ia l  p a ra  

la  l ibe r tad ,  pues h a  ju g ad o  coustam em onte  con los 
principios, y  el que  esto hace ,  siquiera  sea  m u y  re-

P"®*!® insp irarm e

Podra  decirse  que es nna. d ic tad u ra  pasa jera , y

o creo, en tre  o tras  razones, po rque  el pueblo  e s ­

pañol no  sufrir ía  que  fuera  pe rm an en te ,  pu es  la  
generación  que  se ha  educado  en la  r íg ida  pscuela 

d é lo s  legisladores de  1812, que '■n lU H  y viú 

pobladas las cárceles  y  los presidios d" i ln ’ lrps 

ciudadanos y sacrificadas miles d^ v ic tim as, y  c u -  . 

yo s i i i jo s  d u ra n te  la  g u e r ra  civil se  ciiieron la  i'oro- 

na  del m ait ir io  en  Cenicero, sa lvando la  lib»*rlsd y 
la  d inas tía  en  Bilbao, y  Rscribieudo «ii program--' po ­

lítico eo las  calles de  Zara ora, t iene  fe en  el siste ­

m a  reproseutativo , á pasar de  que líc h a  falseado 
constan tem ente ,  y no  p e rm itir ía  qae  se le  a r ra n c a ­

se  lo  que  h a  conquis tado  á expensas de  to rren te s  

de  sangre  y de  in n um erab les  sacrificios.

Bien sé q u e  el a r t .  8.* de la  Constitución preve 

el caso  d e  que  nos  ocupam os; pero  lo  q u e  c ie r ta ­
m ente  no  p rev e  es que  venga  á pedirse  la  su sp e n ­

sión de las  g a ran t ía s  in d iv id u a le s , enlazándolas 

con sie te  au torizac iones que  d es tru y en  todos nues­

tros de rechos ,  ga ran tías  y  libertades; y  si yo  fue ­

ra  enem igo  irreconciliab le  de l ( ío b ie r n o , háb ria  

hecho  te  q u e  M ira b ea u , que  concedió u n a  a u to ­

rización tan  g rande  com o es ta  á u n  Gobierno p a ­

recido pa ra  que  viniera despues á su cu m b ir  baje 

el paso  de su  inm ensa  re sp o n sa b i lid a d , pu es  des­

de ah o ra  anuncio  q u e  este  Gobierno sucum birá ,  

porque  esto  es dem asiado pa ra  sus débiles fue r ­

zas , y  p o rq u e  con su co n d u cta  con trad ic to ria  y 

sus  a taques  á  un  pa r tido  y  i  otro h a  conseguido 

concita r  c o n tra  sí á todos los hom bres que  defien­

den  ho n rad am en te  el s istem a constituc ional y  le 

qu ieren  ?alvar d e  las  bo rrascas que  a travesam os, 

dejando  incó lum es los princip ios que  hem os sos­

ten ido . He dicho.
El sefior m arques de  MIRAFLORES; De desear 

h u b ie ra  s id o ,  señores se n a d o re s ,  que  e s ta  au to ­

rización la  hub iésem os vo tado  todos u n á n im e m e n ­

te, porque  o el a r t .  8.® de la  Constitución está 

demás, ó si está  en  su  lu g a r  nunca  h a  tenido tan 

leg it im a  y  tan  ju s ta  aplicación como la  que  hoy 

se le  va  á d a r ,  pu es  no pu ed e  darse c ircunstancias 
m ás ex trao rd inarias  q u e  las  que h a  presenciado el 

pueblo  de Madrid el 22  de l m es que  acaba  de e s ­

p i ra r ,  en  cu y o  d ía  existían dos cen tros de  Gobier­

no  p ro v is io n a l ,  en uno  d e  los cuales se  p ro c la ­

m ab an  las  doc trinas de  P roudhon . Yo c reo  que  es 
a ltam en te  pa tr ió tico  no  ocuparse  d e  po lít ica  r e ­

tro spec tiva  : pues ju zg o  que  el rem edio  p a ra  la 

s ituación que  a travesam os está  en  no vo lver la 
cara  a t r á s , un iéndose todos los h om bres  conser­

vadores, p o rq u e  entonces los  revolucionarios t e n ­

drían  que  contenerse.

No o b s tan te ,  el discurso  de l Sr. Corradi m e obli­

ga rá  á h a b l a r , a u n q u e  m u y  p o c o , de  algo de lo 

pasado, p o rq u e  h e  no tado  que  S. S. hablaba  en 

nom bre  de  su  pa r tido ;  y  como y o  considero que  no 

ex is te  pa r tido  p ro g re s is ta , qu isiera  que  S. S. me 

dijese de  q u é  p a r tid o  progresis ta  hab laba . ¿Es del 

pa r tido  progresis ta  que  condujo u n  d ía  el duque  

de la  V ic to i ia?  ¿ E s  de l que  se dice que  conducía 

el hom bre  d e  la  sa lve  de  1842? ¿Es el del hom bre  

de  3 de  Enero? ¿E s d e l  partido  p ruden te  de  la  re ­
conciliación rep resen tad o  p o r  e l  general Infante? 
¿De qué  pa r tido  progresis ta  se h ab la  ? ¿ Es del de 

los  h o m bres  que  han  hecho  abstracción de l P»rla- 
mento? Y i  propósito  de  este a le ja m ie n to ,  cuya 
pr im era  causa  se supuso  h ab er  sido c ie rta  c ircu lar  
en  q u e  se decía abso lu tam en te  lo  m ism o que  se 
h ab ia  resue lto  p o r  e l  pa r tido  progresis ta  en  m u ­

chas c iu d a d e s ,  y  que  luego se d ijo  hab ia  sido  la 

gota  de  ag u a  que  habúi hecho  d e r ra m a r  el vaso; 

sobre ese a le ja m ie n to , r e p i t o , n o  puedo  ménos de 

ind ica r  q u e ,  a l  adop ta r lo ,  se cometió u n a  f a l ta ,  lo 

cusí  eo  po lít ica  , según  decia  un  g ran d e  hom bre, 

es p eo r  que  u n  c r im e n ; y  no  s e  com prende  cómo 

la com e tie ro n , s iendo  el fondo de s u  pensamiento 

la  suprem acía  de l P a r lam en to  sobre el poder e je ­

cu tivo .  n 
Yo creo que  el d iscu rso  de l Sr. Corradi no ha 

sido más que  n n a  satisfacción de conciencia; pues 

su  s e ñ o r ía , p rogresista  e n  el tiem po que  ese p a r ­
tido e ra  u n  pa r tido  le g a l , hoy  le  veo yo  conse r­

vador, tan  m onárqu ico  como yo, y  no  puedo m e­

nos de q u e re r  que se  acuerde  al Gobierno todo 

cuan to  sea necesario  p a ra  que cese la  t r is te  s i tu a ­

ción en  que  el país so e n cu e n tra ,  siendo indispen­

sable al efecto poder l le g a r  h a s ta  el e r igen  del 

m a l ,  a l  p u n to  de  donde  h a  venido el dinero.
Debo a p ro v ech ar  e s ta  ocasion pa ra  d ec ir  que  se 

h a  a tr ibu ido  partic ipación  en  es to  á un  hombre 

r e sp e ta b le ,  c u y a  p rob idad  yo  g a ra n t iz o ,  y  que 

estoy  cierto d e  que  h a  ten ido  ta n ta  p a r te  e n  la  

venida de  ese dinero  como y o ,  que  nad ie  m e lo 

hab rá  a tr ibu ida.

Me he p ropuesto  ser  m uy  breve, porque  in te re ­

sa m u ch o  á la  causa  pública  que  esta  discusión 

se acorte .  Yo por m í no  la  a largaré; deseo solo 

que  el Gobierno use  de  la  autorización, como es­
p e ro  lo h a rá ,  en p ro  d e l  in te rés  genera l,  p a ra  que 

l legue  u n  d ía  en que  en esta desven tu rada  nación 

podam os v e r  tran q u ilam en te  p ra c t ica r  el Gobier­
n o  constitucional en toda su  pureza ,  y  que  d o  sea 
necesario p ed ir  au torizac iones de  es ta  especie; y  

que , cuando  sea indispensable, todos los hom bres 

conservadores, agrupados  á  un  m ism o fin, sosten 

gam os el p r incip io  de  au to r idad , el T rono  y  las 

instituciones.

E l Sr. CORRADI Yo no  h e  negado la  existencia 
de l a r t .  q .° d e  la  Constitución, ni m e h e  opuesto  á 

que  en c ircunstancias  de te rm inadas y  crít icas  se 
aplique  po r determ inados Gobiernos; lo  que  h e  di­

cho  es que esa n u e v a  autorizac ión, unida á las s ie ­

te  an te rio res ,  secuestran  por com pleto  el Gobierno 

representativo; y  el seü o r  m arqués  de  Miraílores 

deb ia  ten e r  p resen te  la  g ran  p ru d en cia  de q u e  dió 

e jem plo  eo sucesos tr is tem en te  notables, pu es  d e ­

be reco rd ar  el opúsculo  que  escribió entónces. Alu­

do á los sucesos de  San Cúrlos de  la  R ápita ,  e n  los 
q u e  se t ra tab a  de  d e s t ru ir  el Trono constitucio ­

na l,  y  entonces S. S. aconsejó al Gobierno que 

echase  u n  velo  sobre aquelles  acontecim ientos, y  

q u e  su s tra jese  á  los  cu lpab les  de  los tribunales 

en tonces se vulneró  la  causa  de  l a  ju s tic ia ,  a tro  

pallándose los fueros d e  los tr ibunales , a rrancando  

á los  abso lu tis tas  de  las m anos d é l a  justic ia .

T am bién  h a  perd ido  S. S. la  m em oria  cuando 

supone que  no ha habido an te s  n inguna  tenta tiva  

quo  h a y a  ten ido  c a rá c te r  socialista, pues pod ía  ha  

b e rse 'aco rd ad o  de las  quem as de Valladolid y de 
Burgos, y  entóneos no  se  ado p ta ro n  las medidas 
que  ahora.

Dice S, S. que  e s  m en este r  o lv ida r  lo  pasado 

convengo en ello; p e ro  c reo  que  no debe olvidar 
se tan  com ple tam en te  que  no sirva de  lección pa ra  
el p resen te  y  el porvenir.

Respecto á la  p re g u n ta  que  hac ia  S. S. ace rca  del 

partido  ,'i que  yo p p i t ' 'n r7 ‘'0 ,  debo decir  quf», del 
mismo m odo ijue lo» Srcs. .\lvarez y C antero , ppr- 

te n e i f»  al pa r tido  progresista  m onárquico-consfi-  

lucional; pue.» si ahora  h a y  progresistas ijue pipn- 

san  de R;sta 6 d e  la  o tra  mant-ra, eso no  puede  

ap lic a r le  á los  que  constantuiuente h a n  seguido la 
bandera de l pa r tido  progresi.^ta; se han opuesto  ú 

las t iran ías ,  y  están resue ltos  á seguir  com batién ­

do las  y sos tener e n  cuan to  pueden  p u ra  é  i lesa  

la  bandera  de l progreso  m onárqu ico-constitucional.

El S r .  a LVAREZ: Señores senadores, n o  em p e ­
zaré  m i discurso com o e lí5r. C orrad i,  pues no  r e ­

nuncio  á  la  v ida  p i ib l ica ,  en  la  que , a co m p asad o  

de pocos ó de  m uchos, a cep taré  el com bate  en el 

te rreno  lega l m ien tras  exista el Gobierno rep resen ­

ta t iv o . C uando pedí la  p a lab ra  ten ía  fo rm ado  un 

propósito  q u e  h e  tenido q u e  v a r ia r  al o ir  al señor 

m arq u es  de  Mirañores.
Aquí se ha  repetido  u n a  y  o tra  vez cierta  frase  

en  la série  d e  discusiones que  hem os ton ido  con 

ocasion de los  p royectos p r e s ^ t a d o s  p o r  e l  G o ­

b ierno .
Ha pedido el señ o r  m arques de  Mirafiores la  

un ión  de todos los hom bres conservadores, sin te ­
n e r  en c u en ta  p a ra  nada los p rogresis tas ;  y  sin 

d uda  a l  hab lar  d e  este pa r tido  h a  c re íd o  S. S. que 

es tá  reducido  á unos pocos q u e  en u n  m om ento  de 

extravío han  podido levan tar  una  bandera  que  n o  

es la  que  co rresponde  á  su  h isto ria . ¿P u es  qué , 

c ree  S. S, que  i*l partido  progresista  e s tá  solo d o n ­
de se liaccn esas m anifestaciones estrepitosas? Lo 

que  h a y  es que  e n  la  h is to r ia  de  los p a r t id o s  p o ­

líticos vienen m om entos su p rem o s en  que  una  

g ran  m ayoría  de  ellos d u e rm en  p a ra  levan tarse  

briosos en su  d ía ,  y a l  p a r tid o  progresista  se le 

h ace  u n a  solem ne in justic ia , pu es  h a  sido s iem p re  

un  pa r tido  legal, y  h a  p res tado  inmensos servicios 

a l pais y  a l  Trono.
Y con este m otivo voy  á  p e rm itirm e  u n  solo 

recu erd o  que  voy á h a c e r  de  dos épocas. Dos h o ­

r a s  de  posib le  in fo r tun io  ha  tenido nuestra  M onar­

qu ía ,  y  no h a y  m ás que  ver quiénes estaban  al 

lado de l Trono en esos m om entos su p rem o s pa ra  

convencerse  de  la  exac titud  de m is observaciones.

En 1854 se h a l la b an  al lado del Trono u n  genera l 

m oderado , e l  Sr. C órdoba, m is  insignes co m p añ e ­

ros los seivores C antero  y  Laserna, y  m i m alogrado  

amigo e l  Sr. Roda ; y  en  1856 es taban  a l  lado de l 

genera l  O 'Donnell mis am igos el Sr. Cantero y  

B ay arr i ,  que  en  unión de los  señores Pastor Díaz 

y  R íos R osas, fo rm aban  aq u e l  Gabinete. De modo 

que  tra tándose  de  u n  pa r tido  que  t ien e  en  su  h is ­

toria  estos t im bres,  y  que  h a  estado  siem pre  al 
lado d e  la  M onarquía  constitucional, a p re su rá n d o ­

se en  los d ías de  pe lig ro  á  ponerse  a l  lado del 

Trono, no  es posible se  le  confunda con las m an i­

festaciones que  se hacen  p o r  ta l  ó cu a l  individuo, 

como vosotros no  os confundiría is con los  que  h i ­

cieron las  m anifestaciones en  el año 43.

No voy  á  d isc u ti r  los  ú ltim os acontecim ien tos, 

pu es  bajo  la  presión de esos m ismos sucosos el d e ­
bate  se r ia  im posib le :  pasará  el tiem po; l lega rá  m e ­

jo r  ocasion, y  entótices esos sucesos, con las  causas  
que  los  han  precedido y  las  consecuencias q u e  les 

han  seguido, vendrán  a l  debate: hoy  no qu iero  h a ­

b la r  nada, n i  qu iero  calificar la s  providencias  del 
ftobierno, ni la  conducta  que  ha observadoen ellos, 

bastándom e p a ra  o b ra r  asi la  consideración de que 

h a  habido vencedores y  vencidos. E l Gobierno es 

e l vencedor. E n tre  los vencidos s e  en cu en tran  a m i ­

gos m íos, y  cuando  estos están en  la  desgracia  no 

h e  de  d ec ir les  cosa a lguna.
Ademas, no  qu iero  d iscu tir  a ce rca  d e  los aco n ­

tec im ien tos , p o rq u e  u n a  discusión así podria  l a s ­

t im ar  los in te reses generales del p a í s , y po r otra  

p a r te  no  qu iero  decir  u n a  pa lab ra  que  d irec ta  ni 
ind irec tam en te  ag rave  l a  situación de l vencido.

Yo no  tra ía  á e s te  dí>bate aspiraciones de partido  

n i  in te rés  a lguno político , p ues  sólo ten ía  el pro* 

pósito  de d isc u ti r  b revem en te  las  m ed idas  q u e  hoy  
nos propone  el Gobierno; pero  y a  que  tengo  que 

p roceder de  o t ra  m a n e ra ,  voy á  e n t r a r  en  el d e ­

bate  del m ejor m odo  que  m e sea posible. Nos pide 

e l  Gobierno la  suspensión de ias ga ran tías  co n s t i tu ­

cionales; y  s in  e lev a r  yo  esta cuestión  al terreno 

constíiuc iona l,  pu es  sobre  esto no  q u ie ro  decir  c o ­

sa  a lguna , debo m anifestar  que  creo  esa  m edida 

innecesaria , pareciéndom e h as ta  pe ligrosa  y  av en ­
tu ra d a .  Antes de  la  jo rn a d a  del 22 , y  de  habersa  

ensangrentado los cuarte les  y  las  calles d e  Madrid^ 

k u b ie ra  com prendido  que  el Gobierno, teniendo no­

t ic ias  de  lo que  se  p reparaba, hub iese  venido á p e ­
d i r  e sa  autorizac ión ; pero  u n a  de dos; ó el G o b ie r ­

no  no tenia la  p rev is ión  de esos sucesos, ó c rey ó  

q u e  dcbwn d e  ten e r  insignificantes p roporc iones, 

y ' lo s  dejó  v en ir  p a r a  d a r  una  lecc ión ; m ás en  este 

caso  podrá  ser  m u y  grande  su  responsabilidad por 

no  h a b e r  acud ido  con  todos los m edios de  que  p o ­

d ía  h ab er  d ispuesto  p a r a  im pedir  lo  que  h a  tenido 

lugar .
Ahora bien: los acontecim ientos l legaron ; se  dió 

l a  bata lla , y  el Gobierno quedó vencedor, r e s ta ­

b leciéndose el ó rden  m ate r ia l  por com ple to  ; y  

despues de  esto  no tien e  explicación la  m ed ida  de 

q u e  hoy  se  t r a ta ,  pu es  no  se concibe q u e  vuelvan 

á  rep roducirse  esos sucesos, á no  co n ced er  á la  re ­

volución u n  p o d e r  inm enso: p o r  consiguiente, la 

au ts r ízac ion  sóle  se  pide  p o rq u e  se  t ien e  concien ­
c ia  d e  qne  nuestro  estado social está  pe r tu rb ad o , y  

esto  e s  ve rdad :  p e ro  no lo  e s tá  p o r  los que  llamais 

re v o lu c io n a r io s ,  sino  {porque en  este p a is  hace 

m u ch o s  a&os q u e  se s ig u e  u n a  polít ica  funesta  

que  si no  se  v a r ia  los peligros seguirán , y  ;ay de, 

vosotros si el h u ra c a n  vuelve á  presen tarse!
Lo que  h ace  que  aqu í  se halle  p e r tu rb a d o  e l  ó r ­

den  m o ra l  es que  h a y  u n  extravío  g rande  e n  las 

ideas políticas; u n a  inm ora lidad  política q u e  se 

siente  en  las  esferas e levadas de  n u es t ra  sociedad, 

y  que  descienda h as ta  las  capas m ás  ba jas  de l 
pueblo; u n  indiferentism o g lacial por la  su e r te  de 

las  instituc iones; un  a teísm o político que  espanta , 

y  esto po rque  las  instituciones, ta l  com o se han  
practicado  e n tre  nosotros, no  h a n  sido nu n ca  una 

verdad ; y si en  nuestro  pais no es tuv ie ran  a rra igadas  

c ie r tas  ideas, m u ch o  tiem po h a r ía  q u e  se habría  

sublevado con tra  las instituc iones q u e  a p a re n te ­
m en te  le  r igen , p o rq u e  estas, com o todas las  con ­
diciones d e  un  Gobierno, no hay  que  to le rarlas ,  

sino que  h a y  que  acep tar las  con espontaneidad.

P ero  lo  que  ha sucedido en  es te  p a is  no se p a ­

rece  á  n a d a  de lo que  hoy  existe  e n  e l  m undo; así 

que  hace  m uchos  anos que m i bello ideal os u n a  

d ic ta d u ra  in te ligen te  y  salvadora, quo com prenda

el e sp ír i tu  de  la  época, las  necesidades presentes, 

los in te re se s  del pasado y las  e speran / .i^  legítim as 
d f  un  p o rven ir  m ás ó m énos le jano; pp'rqiic. s^no- 

rps. aqu í  estam os vestidos con tra j»  ^modeiiK’, y 

sin em bargo , nos encon tram os e n  el siglo \ Y ;  y 

es to  no pu«ile ser, p ues  asi con cu a lq u ie r  clase de 

Gobierno esta  sociedad estará  j>erturbada m iéntras 

no  se pongan en  arm onía  con la  época en  que  vi­

vimos; y  no  penseís que  con d a r  una  ó m ás bata. 

Has. con vencer en las calles, t ii  con  pe rseg u ir  

h a s ta  e l  exterm in io  á  los q u e  pa rezcan  so sp ech o ­

sos vais á  sa lv a r  á  este  pa is ,  pues e l  instin to  de  la  

ju s t ic ia  se sub levará  con tra  esas medidas, y  algún 

d ía  tendre ís  que  a rrepen tíros de h a b e r la s  a d o p ta ­

do; y  si no  variais de  s istem a, el pais e stará  p e r ­

dido.
E l u so  de la  d ic tad u ra  q u e  os van á conceder 

las  Cortes es preciso  quo sea p a ra  re p a ra r  el órden 

m oral á fin de  que  no h ay a  ese extravío  público 

que  se siente  en  todas las regiones, y  qu# los p a r ­
t idos se definan b ien  pa ra  que  no  suceda  lo que 

acontece a l  pa r tido  m oderado , que  v ié n d o »  en  el 

ano 48 en  la  necesidad de ap e la r  á  los e lem entos 

que  Iff venían á  la  m ano p a ra  defenderse de  la  r e ­

volución, se llegó  á con tag iar  con un  pa r tido  que 

no h a  h ech o  m ás que  p roduc irle  el desórden; p u ­

diendo decirse a lgo  parec ido  de l p a r tid o  prog re ­
sista , q u e  en  o t r a  época  ha llegado á  b o r ra r  los 

lím ites que  le  separaban de o tros pa r tidos ,  viniendo 

u n a  influencia  e x trañ a  á darle  u n a  m a rc h a  in co n ­

ven ien te  p a r a  h ace r le  cae r  ta l  vez en el abismo 

que  yo no qu isiera  re co rd a r  en este  m om ento . Yo 

niego al Gobierno la  suspensión de las  garantías 

constitucionales p o rq u e  n o  m e inspira  la  confianza 

que yo  quisiera , y  en sus  m anos esta m edida no 

se rá  sa lvadora; pu es  a u n  cuando  reconozco  en  cada 

uno  de los señores m in istro s eo  p a r t ic u la r  grandes 

cualidades, colectivam ente  m e parecen  u n a  cosa  

indefinible que , con las  autorizac iones an te r io res  

y la  p resen te ,  nos h a  do llevar á u n  n u ev o  caos, y  

Dios q u ie ra  que  m e equivoque.

E l seftor m arq u es  de  MIRAFLüRES: Cuando lie 

hab lado  del p a r tid o  progresista  n o  m e  h e  referido 

á  aquel pa r tido  á  q u e  per tenec ieron  ilus tres  repi'i- 

blicos, que  yacen  en la  tu m b a  y  que h a n  llevado 

á  ella  el sello d e  la  p rob idad  y  de  la  h onra ,  sino á 

esa  p a r te  de l p a r tid o  qne  le  h a  suced ido , lo  que  

n a tu ra lm e n te  acon tece  en  la  h is to ria  de  los p a r t i ­

dos, poes los q u e  son afines se  ap rox im an , y  el m ás 

audaz  absorbe a l  otro . Yo h e  a lud ido  á  los  h o m ­

bres  que  hacen  la  p ropaganda  revoluc ionaria  é  im ­
piden  la  acción de l Gobierno, aspirando á  c re a r  un  

poder den tro  de l p o d e r  de l Estado. Contra  esos es 

con tra  los que  yo he hab lado , con tra  los que  p re ­

d ican  doc trinas q u e  d isuelven l a  sociedad.

A esto creo  que  debo lim ita r  m í rectificacioir, 

porque  ya h e  dicho q u e  concep túo  pe ligroso  h ace r  

rev is tas  re trospectivas, y  juzgo  m ás pa tr ió tico  r e u ­
n irse  todos los h om bres  conservadores y  honrados 

de  este  país p a ra  a se g u ra r  el b ienestar,  el Trono 

y  las  instituc iones.

El Sr. SANCHEZ SILVA: Señores, los d iscursos 

del S r .  A lv a re z , aunquo  elocuentes  y  correc tos ,  

son p a v o ro so s ; y  e l  que  acaba  de p ro n u n c ia r  me 

produce  e l  m ism o  efecto que  aquellas palabras 

d e l poeta  que  dicen: C rudelis  ubique lactus, ubi-  

íjiie pavor.

S. S. a taca  el p royecto  de l Gobierno en  nombro 

d e  la  l ib e r ta d ,  y  en nom bre  de  la  m ism a libertad  

v oy  yo á defenderlo , demostrándolo  con m á s  razón 

que  S. S .; pu es  la  fue rza  debe som eterse  á  la  r a ­
zón, y  en  las presentes c ircunstanc ias  S. S .  sos tie ­

ne  im plíc i tam en te  todo lo  con trario . E l Sr. Alva­

re z  acu sa  al Gobierno de im prev is ión , y  dice  que 

despues de  los sucesos ocu rridos d e  Jiada  sirve 

esta au torizac ión . Sefieres, ¿qué h u b ie ra  dicho el 
señ o r  A lvarez s i  el G o b ié rn e la  h u b ie ra  ped ido  án- 

tes  de  lo  ocurrido? Entóneos h a b r ía  hecho el a r-  
gunto  que  em pleábam os los progresis tas  en el atto 

-í3 c o n tra  la  au to rizac ión  solicitada p o r  el general 
Narvaez , diciendo que  n a d a  h ab ia  suced ido , y  que 

las  c ircunstancias  no  lo h a c ía n  necesario. Confe­

sem os que  el Sr. Alvarez hace  la  oposicion en 

este m om ento  por u n  vicio p a r lam en ta r io ,  pu es  sa  

señoría  h a  pertenecido á  Gobiernos q u e  se han  e x ­

cedido m uch ísim o  en e l  m ism o te r ren o  en  que 

ah o ra  com bate  S ,  S. al a c tu a l,  y  entonces no  tuvo 

S. S. esc rúpu los  de  i r  c o n tra  el voto de la  nación; 

y  entónces, cuando en  las Córtes Constituyen tes  se 

p u so  el p r im er  ge rm en  de la  Union l ib e ra l ;  S. S. 

pe r tenec ía  á  ella: yo no; yo  fui m ás  reacio; no  me 

ha llé  al lado  de S. S.. sí bien e s  ve rdad  que  para  

mi e l  S r .  Alvarez es una  som bra  q u e  cuando  voy 

á to ca r la  cam bia  d e  sitio.

Y hag o  este a rg u m e n to  p o rq u e  S. S. h a  venido 

aqu í  con re ticencias en  menoscabo de los que  t e ­

nem os u n a  h is to r ia  m u y  l im pia  y  m u y  consecuen ­

te, m ién tras  que  S. S .  y  los que  b o y  son sus  cole ­

gas en  el Pa r lam en to  fue ron  los  q u e  in ic iaron  la 
idea  de  la  Union l ib e ra l,  (El Sr. Corrad i pide  la 

p a lab ra  p a r a  u n a  a lus ión  personal).  Hablo de  las 

colectividades; y  como S. S. siem pre  es u n a  u n i ­
dad , no  m e h e  referido á S. S. Digo q u e  ni m is 

amigos n i  y o  d im os paso a lguno p a ra  re b a ja r  la 

energía  y  viriKdad de aquellas  Córtes y  de l p a r ­

t ido p rogres is ta ,  cuyo p a r t id o  h ab ía  levan tado  la  

cabeza g rac ias  á la  espada  de l du q u e  d e  T etuan , 

á quienes todos queríam os poner á su  f ren te  sin 

poder conseguirlo , po rque  el señ o r  d u q u e  de T e ­

tu an  c r e e , y  á  m i  ju ic io  con m u ch a  r a z o a , que 
los  Gobiernos no  deben ser  de p a r t i d o , y  por eso 

S. S. h a  tenido la  gran  previsión  de no q u e re r  l la ­

m arse  n u n ca  ni p rogres is ta  ni m oderado. P u es  esos 

señores que  en tónces ay u d a ro n  á fo rm ar  e l  centro 
p a r lam en tar io ,  obteniendo en  com pensación posi- 

c isnes oficiales y  la  d ignidad se n a to r ia l , siguieron 

e l  ru m b o  q u e  tuv ieron  por conveniente .

Yo les segu í tam bién  m ás t a r d e , perm aneciendo 

d u ra n te  m ás tiem po  en el p rogresism o vigoroso é 

in transigen te .  Luego SS. SS. volvieron y  han  h e ­

cho las evoluciones q u e  les  h a  parec ido  conve­
n ientes: y  h o y  nos presen tan  como h om bres  sin 

perseveranc ia  n i  consecuencia  á lo s  que  tenemos 
una  h is to r ia  m ás an tig u a  y  constante  que  el seflor 

A lv a re z ; y  lo  mismo digo respecto  de  todos los 
progresistas que  no pe r tenecen  hoy  á la  Union 

l ib e t a l ,  cuyas reticencias con tra  noso tros es m e ­

n es te r  q u e  concluyan  d e  una  vez p a ra  s i e m p r e , y  
á  los q u e ,  como amigo, no puedo  m énos de  d irig ir 
m i voz á los  que  están  faera  de su  p á tr ia  para  
q u e  desistan de  p royectos tem erar ios  y  esperen 

que  a lgún  día se les ab ran  generosam ente  las 

p i itc tas .

Viniendo y,i á la  au lorizac ion , d iré  que  esto pa ra  

mí es m u y  sencillo. Pub lic is ta s  fm inen tes ,  como 
Montesquieu, d icen  que  no lia in ln d o  u n  pueblo  
liberal qne  no h a y a  necesitado ap ela r ,  p a ra  sa lv a r  

la libertad  en c ie r tas  c ircunstanria« , á  cub rir la  a l ­
g una  vez  con un velo. D ictadura; ¿quién va á  ser 

aquí el dictador? ¿Y acaso la  d ic tad u ra  se confiere 

á una  porcíon de personas? ¿Ni cabe la  d ic t i J u r a  
como la concedía el Senado ro m an o ,  donde  h a y  un 

Monarca? Deseche el Sr. Alvarez su  tem or,  y  n o  se  

q u ie ta  cau sa r  efecto con pa lab ras  hu ecas ,  pero  que 

n a d a  significan. La d ic tadura  se  confiere á  u n o  so ­

lo ,  y  así fué concedida po r el voto  de  los sen ad o ­
res  á Cíncinato, Quinto Plavio, César y  o tros .  P o ­

ro  es im p o ‘ible  tra tándose  de  u n  m íníste iio  com ­

puesto  de  ocho ó nu ev e  personas.
Dice el Sr. Corrad i que  en  nom bre  de  esa  d ic ta ­

r a  que  se  supone se com e te rán  c rím enes Y esto 

no  es m ás que  u n a  p a ro d ia  í e  las  p a lab ras  de  Ma- 

d a m n R o lb a r t  al s e r  l levada i  l a  gu illo t in a ,  cuando  

exclamaba; ;0 h ,  l ibe r tad ,  cuán tos c rím enes se han 

com etido  en t u  nombre! Señores, n o  h a y  n ada  de 

eso: lo  que  h a y  es q u e  to d as  las  Constituciones, 

desde Rom a h asta  hoy , han  conseotido que  en 

c ie r tas  épocas se  conceda á los Gobiernos u n a  la t i ­

tu d  especial; e n  los  t iem pos antiguos se  d aba  al 

d ic tador el de recho  de v idas y  haciendas; hoy  no 

se pe rm ite  m ás  sino que  p a ra  pe rsegu ir  c iertos reos 

que  se cree  qne  pueden  e scap a r  á la  ju s t ic ia ,  el 

Gobierno ten g a  facultad  p a ra  a l la n a r la s  casas c u a n ­

do sospeche que  en  ellas se  o c u lta n  esos de lincuen ­

tes , y  p a ra  detenerlos, no  24  h o ra s  com o p rev iene  

la  ley  en  s ituaciones n o r m a le s , sino 24  días s i  es 

m enester , en tregándolos luego  a l  t r ib u n a l  com pe­

tente . E s to e s  ni m ás ni m én o s lo  que  se p ro p o n e  y  

l o q u e  yo ruego al Senado que  ap ru eb e ,  dando  su 

voto a l  p royecto  de  le y  que  se discute.
El S r .  ALVAREZ: Renuncio á con testa r  á  las  o b ­

servaciones que  ha h ech o  el Sr. Sánchez Silva  r e ­

la t ivas  a l  p royecto ; p e ro  no puedo  d e ja r  pasar d e s ­

apercib idas las que  h a  m anifestado d iscu tiendo  mi 

pe rsona lidad . Yo no reniego  de n in g u n o  de m is  

antecedentes , y  a r ro jo  m í v ida  púb lica  en co m p e ­

tenc ia  con la  de  S. S. y  la  de  cu a lq u iera .  Es v e r ­

dad  que  pe r tenec í a l  cen tro  par lam en tar io ;  pero  

ese cen tro  no significaba la  l 'n io n  l ibera l,  sinn 

u n a  de las  tendencias e n  q u e  ven ia  div id ido e | 

p a r tido  progresis ta  desde  1843; cuando  los  sucesos 

c rea ron  la  l 'n íon  liberal,  q u e  e ra  u n  pensam ien to  

que  hacía  tiem po  venia fo rm ando  a tm ósfera ,  fué 
personificada en el genera l 0 ‘Donnell p re s id e n te  del 

m in is te r io  en  1856, á cuya po lít ica  asocié m i n o m ­
b re ,  sin que  m e  a rrep ien ta  de  ello , porque  yo  no 

desaparezco como u n a  so m b ía ,  según h a  dicho su 

señoría ,  sino  que  estoy  siem pre  en  el m ism o sitio 

en que  m e coloco.

Yo estuve en  la  Union l ib e ra l  m ien tras  esta  daba 

u n  símbolo com ún á los  partidos l ib e ra le s ,  pa ra  

que  estos despues se d ispersaran  y  cada uno  fuesa 

á m il i ta r  en  su  hueste;  p e ro  com o yo no sigo, como 

o tros, á ciegas á m i  p a r tid o ,  c u an d o  ví que  se e x t r a ­
v iaba, m e separé, consu ltando  m i conciencia. P o r ­

que , señores, la  ve rdad  e s  que  a q u í  se  verifica el fe- 

n.ómeno h a c e  tiem po  d e  q u e  todos los Gobiernos 
comienzan anunciando  u n a  política expansiva, y 

luego  m archan  en d irección op u es ta .  P u es  b ien : si 

e l Sr, Sánchez Silva está con ellos cuando  avanzan  

y  re troceden , yo. cuando*rctroceden, los dejo  y  me 
tjuedo en m í puesto.

El Sr. SANCHEZ SILVA; Retiro  toda  p a lab ra  que 
p u e d a  creer ofensiva á su  personalidad  el seaor 

Alvarez; pero  confirmo c u an to  h e  d icho  respecto  á 
su  co n d u cta  polít ica . *

E l Sr. ALVAREZ; P u es  yo tam bién  rep ito  c u a n ­
to  h e  m anifestado respecto  á  S. S.

E l señor PRESIDENTE.- Tiene la  p a lab ra  e n  c o n ­
t ra  el S r .  Caatero.

El S r .  CANTERO; Como la  votacion está hecha  

e n  la  conciencia  de  todos los  setlores senadores, 

y  m is  am igos h a n  expresado las  ideas que  yo p u ­

d ie ra  exponer, la  renuncio  á  fin de  no  prom over 

debates  re trospec tivos que  no  hem os venido á  sus ­
c ita r  aquí.

E l seftor PRESIDENTE: Tiene la  p a la b ra  p a ra  

r e c t i f ic a r e lS r .  Corradi.

El Sr. COllRADI; Dijo bien el Sr. S ánchez  Silva 

a l m anifestar que yo  h ab ía  sido siem pre  u n a  u n i ­

dad , y  desde ah o ra  le  re to  á que  encu en tre  e n  m is 

d iscursos ó en  m is actos la  m enor inconsecuencia: 

h oy  estoy  exac tam ente  en  el mismo puesto  e n  que  

m e ha llaba con S. S. en 41 y  42, de 50 á  53, y en  

54 y  50. Así, pues ,  h a  padec ido  S. S. una  equ ivo ­

cación al referirse  a l  c en tro  pa r lam en tar io  á  que  
pertenec ía  el señor duque  d e  Tetuan, cu y o  centro  

e ra  esencía lm eate  p ro g re s is ta ,  y  vo taba  la  to le ­

ran c ia  de  cu ltos , la  ley  de  im p re n ta  y  la  Consti­
tución  de l 56; p o r  consiguiente, los q u e  en  é l  m i ­

l itaban e ran  consecuen tes  con sus doctrinas.  H ay , 
s in  em bargo , una  diferencia  en tre  S. S, y  yo  en  

aquella  época: m ié n tra s  yo , asi que  tuve  notic ia  

de  los sucesos d e  1056, presenté  m i d im isión  de 
rep resen tan te  d e l  Gobierno en  Lisboa, S. S. fo rm u ­

lab a  u n  voto  d e  censura  con tra  e l  Gabinete de l s e ­

ño r d u q u e  d e  T etu an . Despues S. S, se  h a  u n id o  á 

la  Union liberal,  y  y o  h e  con tinuado  sólo p o r  mi 

cam ino.
Ha hab lado  el Sr. Sánchez Silva de  d ic ta d u ra ,  y 

S. S .  confunde lastim osam ente  lo  que  se  entiendo 

p o r  d ic tad u ra  y  la  s i tuac ión  que  aqu í  va  ú cons ­
titu irse  en  v ir tu d  de la s  ocho au to r izac iones  que  

se  conceden al Gobierno. Yo m e opongo á  es te  p r o ­
yecto , porque  unido á las  o tras  siete a u to r izac io ­

nes form an un conjun to  do Gobierno q u e  c reo  in ­

com patib le  con las instituc iones l iberales que  to ­

dos hem os ju rad o .
E l señor m in istro  d é l a  GOBERNACION: E l  Go­

bierno no  necesita to m ar parte  eo  es te  debate  p o r ­

que  creo que  no h a y  nad ie  que  no  esté convenci­

do  de la  necesidad de la  au to rizac ión  que  se  p ide ,  
toda vez que  rec ien tes  y  g raves  sucesos exigen 
que  se faciliten al ( íobierno los  m edios indispensa ­

bles p a ra  defender las  bases fundam entales  del ó r ­

den social; y  los m ism os q u e  han  hab lado  e n  con ­
t r a  no han  com batido á los instigadores de  la  re ­

belión, ni tam poco los  han  d e fe n d id o , sino  que  

han  creído que  podían  tenderles  algo la  capa , a la -  

c a n ío  a l  Gobierno y  justif icando por los an tece ­

dentes la  h is to r ia  d e  los hechos. P e ro  a u n  su p o ­
n iendo que n u es tra  conducta  hub iera  podido con ­
tr ib u ir  a  los sucesos de l 22, nadie pu ed e  ca lc u la r  

los secretos medios de  que  Dios se vale  cu ad o  

q u ie re  a z o ta rá  los pueblos; asi, pues, no  d isc u ti ré  

esto hoy , ní tam poco  defenderé  a l  m in is te r io  do 

los cargos que  le  h a  d irigido el Sr. Corradi, pues
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h¡ J im  sípndi) ciprios s«i juslii icaria  la  conducía  de 

Jos r^TOlucionario#.
Pero  el S r .  C o rrad i,  no a trev iéndose  á n eg ar  la 

aaJori?acion concre ta  ta l  ve? por si m añ an a  su b ie ­
ra  al poder p o r  en co n tra r  personas ro n  quienes 

lí-nga a f in idad , ó po r o irás  c au sas ,  y  no i n n i r r t r  

i’h t ó n c n ' í í ' n  contrad icc ión , >e opone s i n  embargo á  

H :! . ’ proyecto  porque d ice  que  con las  d e m a s  a u -  

lorizaciones conced idas T i e n e  i  se r  e l  Gobinrno so- 

íiov de  T i d a s  y liaciendas. Tam poco voy á contes- 

la r  á  es te  a rg u m en to  de S. S . ,  p o n ju e  esas a u to r i ­

zaciones están y a  sanc ionadas po r S M.; pero 

cuando yo oia /i S. S. en u m era r la s ,  reco rdaba  que 

cierto  Rey d e  F ran ria ,  cuando  le  leían  la  suw a  de 

los  t ítu los  d é l a  m ajes tad  espaíiola, y  oia: -R ey de 

Espaíla, de  las  Dos-Sicil ias , de  J e n i s a l e a , de  To­

ledo. de  Navarra , e le .,*  con les tab i:  <FuIaao de 

ta l ,  I ley  de Franc ia ,  de  Franc ia ,  de  F ra n c ia . '  P u es  

en  e fec to ,  todas las autorizac iones están re d u c i ­

d a s  á una  sola, á p ag ar  lo  que  se  debe y  á  d ism i ­

n u i r  lo  q u e  se h a  de  p ag ar .  Po r consigu ien te ,  al 
Gobierno m ás bien se  le  im pone  una  obligación 

q u e  s<»¡e dá  una  au torización; y  p o r  cierto  que si 

su  señoría  h u b ie ra  oído ios lam entos de  los 'que 

han  tenido que  quedar cesantes po r re su l ta sd e  las 

econom ías necesarias , confcsaria  q u e  el deber que 

se  le  im pone al Gobierno tiene m ucho  d e  d esag ra ­

dable .
Ahora contestaré  brRvemente al Sr. Alvarez, en 

c u y o  discurso  se  conoce la  lu ch a  de los sentim ien­

tos de  ñrden  y  libertad  que  ba ta llan  en  la  in te l i ­
gencia  y  en el corazon  de .S. S .; de  m anera  que  su 

d iscurso  es u n a  serie  de  contrad icc iones. P o r  un 
lado dec iaqufl lo sm ale s  de  este  pais proceden de 

no funcionar bien las instituciones del Estado, y 

po r otro  que  esos m ales nacian  de u n a  pe r tu rb a -  

r ion  social, cuyo rem ed io  q u e r ia  h a lla r  debilitando 
íít Gobierno del pais. Es in dudab le ,  s e ñ o re s ,  que 

;iqui falta d isciplina social en  las  clases a ltas, dis-

l ipllna  ad m in is tra t iv a  y  penal en  las inferiores; 

pero  este m a l  no  se pu ed e  c u ra r  como indica  el 

Sr. A lvarez ,  cu y o  rem edio  se rá  ap licable  cuando 
las  pe r tu rbac iones  nacen  d e  vicios en la  o rgan i­

zación de u n  pais.

Y h o y  no acontece eso; hoy  las clases a lta s  y 

m ed ias están t ran q u ila s ;  los  que  p ro d u cen  la  a g i ­

tac ión , los  q u e  salen á l a s  b a rr ic ad a s ,  fu e ra  de  u n  

corto  núm ero  de hom bres políticos ambiciosos, 
pertenecen  á las  capas m ás ínfim as de  la  sociedad' 

E s  decir,  que  el mal no es genera l,  y  q u e  h a y  que 

ap licar  rem edios tópicos, lo  cu a l  es objeto de  la 
a u to r i /ac io n  presen tada.

También nos  hab laba  S. S. de q u e  los Gobiernos 

h acen  p ro tes tas  de  l iberalism o y  luego  re troceden , 

Pu es  p o r  lo  que  4 nosotros toca, puedo  decir  á su 

sefloría que  si hem os presefitado c iertas leyes re s ­

tr ic t ivas ,  h a  sido obligados po r 1a revolticion; y 

que  quizás si S. S. y  su sa m ig o s  no h u b ieran  com ­

ba tido  esos p royectos ta n  eD¿rgicamenle: si nos 

hu b ieran  ay u d ad o  á oponer pequeños obstáculos 

A la revolución en  su  princip io , se hub iera  evitado 

la  sangre  de rram ad a  en  las  calles de  Madrid. V 

todav ía  hoy nos d icen  SS. SS. que  p resen tam os 

estos p royectos p o r  m iedo. Miedo, s e ñ o re s ,  ¿de 

quién? ¿Son los revo luc ionarios ó los hom bres h o n ­

rad o s  los que  deben  te m e r  a l  Gobierno? Porque 

aqu i  liay una  confusion do nom bres q u e  es p re c i ­

so deslindar.
Hace poco que  los  revo luc ionarios daban  u n a  

p roc lam a  en  que  decían  quo se  levan taban  en  nom ­
b ra  de  los  hom brea  honrados; es decir,  que  en 

n o m b re d e e l ln s  sub levaban  el ejército , su b v e rt ían  

el úrden en las  calles, co m etían  asesinatos y  q u e ­
r ían  d a r  su e l ta  á  los presidiarios. ¿Y cómo do p ro ­

testó el J r .  Alvarez con tra  es ta  usurpac ión  del nom ­

bre  de  hom bre  honrado  q u e S .  S. lleva?

Creeo h ab er  con testado  ¡i las p rincipa les  obser­
vaciones de  los señores Corradi y  Alvarez; y  como 

e l  Senado debe e s ta r  perfec tam ente  convencido, no 

l e  m olestaré  más, y  concluyo pid iendo á los s e ñ o ­
re s  senadores q u e ,  no sólo nos a y u d en  con su  v o ­

tac ión  en la  C ám ara ,  sino q u e  fuera  de aquí coope­

r e n  tam bién  al lad o  del Gobioroo p a ra  sa lv a r  las  

instituc iones am enazadas p o r  ios per tu rbadores  del 
ú rd en  público , á fin de  que  po r la  un ión  de todos

sea fácil poner t*'rmino al período revolucinnario  
en  que  nos h a l la m o s ,  y  podamos devolver su v i ­

g o r  á las instituciones y  la  oatnta á los ánimos. 

He d irho ,

El Sr. l'.ORR.Vni: Dice el s m o r  m inistro  que  ni 

he  defendido ni nrusado  á  los revolucionarios. 11c 

r-stado en m i derecho no haciendo  ni lo uno ni lo 

o tro ,  puesto  que  se hallan bajo  la  espada de la ley.
Respecto á  o t ra  indicación de S. S „  le  d iré  que 

y o  no  qu iero  fo rm ar  rainislerío con nadie; téngalo 

p resen te  S. S . ; y  que  cuando  com bato el ac tua l 

p royecto  cum plo  u n  deber do conciencia, sin m ira  

a lguna  de am bición.

Hice S. S. que  sí h u b ie ra  oído las  lam entac iones 

de  los cesantes roe h a b r ía  conm ovido; es verdad; 

peco al lado de esas que jas  hab rá  escuchado  el se­

ñ o r  m in istro  la s  exclam aciones de  a leg r ía  de los 
agraciados con las  recom pensas dadas por los ú l t i ­

m os sucesos; y  en cuan to  á  las  au torizac iones,  no 

s o n ,  com o S. S. su p o n e ,  obligaciones que  pesan 

sobre el Gobierno, pu es  se le  faculta  p a ra  h ace r  

todo  lo  que  tenga  po r conveníente.
E l  señ o r  m in is tro  de  la  GOBERNACION; Critica 

6 | Sr. C orradi las  recom pensas dadas con motivo 

de los sucesos de¡ 22. Hasta eso le  du e le  al señor 

C o rra d i;  h a s ta  ese pun to  lleva S. S. la  ind ife ­

rencia  hac ia  los m ales de  la  pa tr ia .  ¿Por qué  no 

dice  c la ro  q u e  defiende á los re v o lu c io n ar io s ,  y  

asi nos en tenderíam os?  H ablar como ím p arc ia l  é 

ind iferen te , y  luego  motejar que  á leales serv ido­

res  de  la  Reina y  de  la  pá tr ia  se  Ies conceda una 

recom pensa  que  nunca  igua la rá  á su  decisión y 

pa tr io t ism o , eso no puede  justificarse.

llebo h a c e r  esta p ro te s ta ,  no  en defensa de l Go­

b iern o , que  no h a  h ech o  m.is que  cu m p lir  con su 
deber ,  sino de ios p r Í D C í p í o s  do vrden y  de  ju.s- 

t ic ía ,  que  no p e rm iten  que  se rebaje  el m érito  y 

la  recom pensa  ganada  po r los m ilitares que  han 

podido m an te n er  la disciplino y  han vertido su 

sangre  defendiéndola.
E l Sr. CORRADI: Rechazo las pa labras del señor 

m in istro  de  la  Gobernación. Yo no he defendido 

á  los rev o lu c io n ario s , y  S. S. debe re co rd a r  mi 

conducta  e n  c ie r ta  cues tión  cuando S. S. p e rm a ­
neció sen tado  en  ese puesto.

Tam poco hag o  ca rg o  por las  recom pensas o torga 
das; pero  si digo: ¡desgraciado país aquel en que  el 

cum plim ien to  del deber se considera  como un  acto 
de  hero ísm o!. , . .  Pud ie ra  d ec ir  más; pero  la  p ru d e n ­

cia y  el pa tr io t ism o  sellan m is  lib ios, (Aplausos en 
las  tribunas,)

E l señor PRESIDENTE; Orden; s i  la  t r ibuna  p ú ­

blica hace  la  m enor dem ostrac ión , será  despejada 

inm ed ia tam en te ;  Aquí se viene á o ir  y callar.

E l señ o r  p re s id en te  de l CONSEJO DE MINIS- 

TUÚS; Yo qu isiera  que  el pa trio tism o del Sr, C or ­

rad i  le  hub iera  aconsejado no  pronunc ia r  frases 
que  son una  censu ra  c o n tra  el e jército , que  ha  

salvado e l  T rono  y  la  sociedad, cuando S S. no ha 

ten ido  una  p a lab ra  de  acrim inación  pa ra  los a se ­
sinos.

P o r  lo  d em as,  al e jército  e n  su  inm ensa  m ayoría  
y  á los  generales que  le h a n  m andado, no  les  g u ia ­

ba  el pensam iento  de  las  recom pensas qne pudieran  
obtener; si S, S, lo c ree  de  otro  modo, eso no será 

m ás  que  u n a  de las ic jus t ic ias  que  S. S. a co s tu m ­
b ra  á h a c e r ,  ten iéndose Como se tiene  por el gran  

pa tr io ta  y  el h o m b re  perfecto. E l e jé rc i to  y  sus 
dignos jefes  y  oficiales no  l levaban  m ás q u e  un  
pensam ien to  al com bate; la  idea  de  sa lvar la  so ­

ciedad y  el Trono, y  l ib ra r  á  Madrid y  á la  nación 

en te ra  d e  los  h o rro res  q u e  habrían  sobrevenido sí 

h u b ie ra  tr iu n fad o  la  revoluc ión , Pero, señores; el 

Gobierno, en nom bre  de  la Reina, ha  debido d a r á  

esos va lientes la  recom pensa  que  han merecido, \  

esto  es u n a  cosa que pasa en todos los paises , y q u e  
h a  m otejado el Sr, Corradi, no  obrando á im pulsos 

de  su corazon, yo  hago esta  ju s t ic ia  á  S. S . ,  sino  por 

el deseo de p reven irse  p a ra  el porvetiir, para la 

eventualidad de que  venzan a lgún  d ía  los rev o lu ­

c ionarios; y  S. S. se equívoca g randem ente ,  pues sí 

eso su c rd ie ra  p o r  desgracia; si la  revolución t r iu n ­

fara ,  i  pesar de  todos los esfuerzos d e S ,  S, no se 
sa lvar ía  de l peligro.

El Sr. C0RR,\I)1: Dos palabras . .Me c u m p le  decir

al «eftni- prp^idcnte' d d  Consejo que quien se sepa ­
ró  d e sú s  amigos en  c ircucs lanc ias  g raves  y con ­

t in ú a  separado no  puede  ten e r  m iedo  en  el p o r ­

venir.

Repito que  no  he hei lio cargo  a lguno  p o r  las 
g rac ias  do que  se trata; pero áostengo que  todos y  

coda uno de los  españnles, en  el puesto  q u e  la  

P rov idencia  los h a  colocado, deben cum plir  sus 

deberes  sin e sp e ra r  por eso gracia  ni recompensa 

a lguna .

E l S r .  Al.V'AREZ: Yo uo h e  d iscutido  los aco n ­

tec im ien tos d e  estos días; pues a l  con trario , a n u n ­

c ié  q u e  no iba  á  hacerlo  porque  no e ra  ocasion.

En cuan to  á la  con tradicción que el señor m i ­

nistro  de  la  Gobernación ha encontrado  en tre  lo 

que  decía  y lo  que  q u e r ía  decir,  no  quiero  dar 

explicaciones, pues S. S. es dem asiado listo para  

no  haberm e  comprendido.

El señ o r  m in istro  de  la  GOHERNACION: ü  el se ­

ñ o r  Alvarez DO recu e rd a ,  ó S. S. debe ten e r  p r e ­

sen te  que  diciendo que  no q u e r ia  d iscu tir  los ú l t i ­

mos sucesos trató  la rg am en te  a ce rca  de  las  c au sas  
genoradoras de  los  m ismos, con lo c u a l  hacía  su 

señ o r ía  de  ellos la  ú n ica  defensa posible en  estos 

m om entos.

El señ o r  PRESiDEXTE: Se procede  á la  votación 

definitiva del proyecto  de  ley  que  acaba  de a p ro ­

barse.
Verificada en  efecto d icha  vo tac ion , resultó  

ap robado  el p royecto  po r 151 votos con tra  5,
Se lev an ta  la  sesión.

E ra n  las  cinco y  cuarto.

C O Ü fiR E S O .

fRKSinEXClA PEL .“.e SUR BIOS V nOSAS,

E xtru c lo  de  la sesión celebrada el d in  li d e J n l io  

de  1860,

A b ie r ta  á la  una , se leyó el ac ta  de b  an terio r  
y  fuc' aprobada .

El S r .  CLAROS preguntó  acerca  de l estado de 

u ü  expedien te  que rad ica  en el m in iste rio  de  H a­

cienda.

E l señ o r  m inistro  de  llACIENnA le  contestó  d i ­

ciendo que  se  ocuparía  de es te  asunto.

El S r .  TORO Y MOY A p reguntó  a l  señor m inistro  

de  Fom ento  sobre la  necesidad de em p lea r  p a r te  

d e  ios recursos con que  cuenta  e l  m in istro  d e  F o ­

m ento á  la construcción de carre te ras  en  la  p ro ­

vincia  de Alm ería.

El señor m in istro  de  FOMENTO le  contestó que  

los fondos á que  a lud ía  e l  Sr. Toro y  Moya es ta ­
ban cspecialm ento  destinados á  pagar a lenc ion ts  

p o r  obras p iíb licas y a  constru idas. Reconoció el 

mal estado en  que  respecto  á carre te ras  se e n c o n ­

trab a  la  p rovincia  de  Almería, p e ro  aseguró que  

é l , hab iendo  hecho  cuanto  estaba de su  pa r te ,  

ten ia  que  a tene rse  á lo s  escasos fondos de  que  p o ­

día d isponer pa ra  la  construcción de obras p ú ­

blicas.

El S r .  CEPERA preguntó  sobre la  paralización 

de las  obras de  u n a  nueva  carre te ra  y  sobre  e l  e s ­
tab lecim ien to  de la  g u a rd ia  r u r a l  cq la  provincia 

q u e  rep resen ta .
El señor m inistro  de  F()MEKTO le contestó que 

In paroHzaclon d e  las  obras c itadas e ra  po rque  e s ­
taba m andado  q u e  no se construyesen obras quo no 
estuviesen  ap robadas an tes, y  sobre el establecí- 

m íe n lo  de  la  g u a rd ia  ru ra l  d ijo  que  debía pedirla  

la  provincia c itada, y  cuando  es tu v ie se  organiza ­

d a  d icha  g u a rd ia  se  v e r ia  si e ra  posible satisfacer 

los  deseos de l Sr. Cepeda,

El Sr, PEREZ DE MOLINA preguntó  a l  Gobierno 

si hab ia  recib ido el p a r te  oficial de l a taq u e  del Ca* 

Ilao ,  y  qué  da tos oilciales ó fundam entos ha tenido 
p a ra  dar las  recom pensas que  ha dado á nuestros 

va lientes m arinos.
E l señor m in istro  de  ULTRAMAR lo contest<> que 

e l p a r te  oficial detallado de l a taque  del Callao no 

lo hab ia  recib ido del gobierno, pues de  lo  c o n tra ­

r io  lo  h u b iese  publicado. Solo recib ió  u n  parto  b r e ­

ve anunciándo le  este glorioso hecho de a rm as  y 

los  fu ndam en tos  que  h a  ten ido  p o ra  d a r  recom pen ­

sas , han  sido  los da tos q u e  en gran  núm ero  h a  re

cibitfo sobre ia  v ir io i ia  a lcanzada y el hecho en si 

c uya  im portancia  no  puede  ncgarsa.

El Sr. CANDAl' h i to  u n a  p regun ta  re la tiva  al 
cam bio  de billetes.

El se.'ior m in istro  de  HACIEXllA le contesto  de ­
fendiendo ai Rauco de E spaña, que  ten ia  que  hac#r 

f ren te  á una  crisis general m oneta r ia .

El se ñ o r  conde de XIQUENa  p reg u n tó  si el Go­

b ierno  es taba  d ispuesto  á p ag ar  á las  clases pas i ­

vas d é la  provincia de  Logroño.

E l señ o r  m inislro  d e  Hacienda le  contestó  qua 

en  m u y  breve  plazo estarían  satisfechas todas las 

o b ü g ac io ies  d e l  Estado e n  aquella  p rovincia , pues 
así  lo desea  el Gobierno.

E lS r ,  REINA se  quejó de  a lgunos abusos q u ese  
le  hab ían  denunciado  d e l  gobernador  de  Zamora, 

y  pidió a l  Gobierno que  recordase  á aquella  a u to r i ­

dad gobernase  equ ita tivam ente .

El Sr, CORONADO se que jó  de que  hab iendo  ido 

á  renovar  su  c éd u la  de  vecindad se  le  habia e x i ­

gido  que  dos vecinos de  t ienda  ab ie r ta  1» g a ra n ­
tizasen .

E l sefior m inistro  de  FOMENTO dijo que  el fu n ­

c ionario  que  hab ia  puesto  esta condicion no hab ia  

hecho  m ás que  c u m p lir  con los reglam entos de  p o ­

lic ía .  y  que  las personas cu y a  presencia pedian  los 

empleados no era  pa ra  g a ran tiza r  a l  Sr. Coronado, 

sino  j ia ra  q u e  identificasen su  persona, y  qne  esto 
h a  pasado  siempre.

E i t r in d o s e  en la  orden del d i a , se aprobó el 

d ic tá iccn  de la  comisIon mixta sobre el p r o ­

yec to  de ley  de  auxilio á  la  empresa  del canal de 

l ’rge l.

Se puso á  discusión el p royecto  de  ley  de te  

presión de l tráfico de  negros.

El Sr, RIQUELME habló  en co n tra .

T erm inado  el discurso del Sr. Ríquolme, se s u s ­
pendió  esta  discusión.

So levantó despues lase.iion.— E ran las  cinco.

P A R T E  O F I C I A L  D E  L A  G A C E T A -

MINISTERIO DE HACIENDA,

E l  Excmo, »■ lim o, señor Obispo d e  Vitoria , po r 

a c ta  fecha  <i del a c tu a l,  h a  h ech o  cesión canónica 

al Estado de los bienes del Clero de  su  diócesi.s, 

cum pliendo lo  estipulado en  el convenio  adicional 
al C oncordato  de  18S1,

P A R T E  U E L I G I O S A .

REAL ÓRnE^.

l im o , Sr,:  E n te ra d a  la  Reina (Q, D. G.) de l ex ­

p ed ien te  in s tru ido  en esa  d irección genera !  con 

m oli»o  de la  consu lta  elevada p o r  la  ad m in is t ra ­

ción di! Hacienda pública  de  Cádiz, re la t iva  á sí 
están  ó no  su je tas  al pago del im puesto  h ip o teca ­

r io  las can tidades en  m etá lico  dejadas en  tes tam en­

to  p a ra  l im osnas i  los pobres; y  considerando que 

la.s l im osnas q u e  los te s tad o re s  dejan sobre sus 
b ienes son u n a  c a rg a  con que  los he rederos re c i ­

ben la  he renc ia ,  la  cual debo rebajarse  para  la  l i ­

quidación de l derecho fiscal, pu es  de  lo contrario , 

adem as d e  no  cum plirse  la  vo lun tad  de! finado, 
porque  los pobres no  recib ir ían  Integra la  cantidad 
que  s e l e s  designaba, se estab lecería  u n  impuesto 
sobre la  caridad , el cu a l  pesaría  sobre la  clase p r o ­
le ta r ia  q u e ,  según  la  legislación g en era l,  no  sólo 
es tá  re levada  de todo género  de  cargas, sino  que 

m erece  la  m a y o r  protección y  am paro  de p a r te  de 

los Gobiernos, se ha  servido d ec la ra r  como m edida 

general,  y  da conform idad con la  m ayoría  de las 

secciones de  H acienda y  Gracia y  Jus tic ia  de l Con­

sejo  d e  E stado , la  exención de l im p u esto  d e  h ipo ­

tecas p o r  las  can tidades en  m etálico  de jadas en 

tes tam en to  p o r  v ía  de  l im osnas á lo s  pobres,  y a  lo 

sean genéricam ente  pa ra  que  se  d is tr ib u y an  en tre  
los  m isinos, y a  se  verifique designando las  perso ­

nas y  el tan to  que  h s  de  en tregarse  á  cad a  una  de 
ellas.

De Real órden lo  digo á V. I. p a ra  su  inteligencia 

y  efectos consiguientes. Dios g u a rd e  á V, I, m uchos

a n o s .  Madrid IH de Ju n io  de  18CC.— C ánovas.__
S eñ o r d irec to r  general de Contribuciones.

Sast*ís de ro ^ .  San  F erm ín , O b ispn .S fm  
d io ,  San  O M on y  el Beain f .n rcn -n  de  flWnrfí'v.

S as to s  de  macana. Santn Ixuhel, Itcinn de Por­

tugal, riiiila
r .O L T ilS .

Se g ana  el Jub ileo  d e  C uaren ta  lloras eu la  ig le ­

sia p a rro q u ia l  de  San Ju s to  donde comienza la  n o ­

vena  que  anualm ente  se consagra  á la  V irgen del 

Cárm en, y  á las  diez h a b rá  Misa m a y o r  con  s e r ­

m ón que  pred icará  D. Ju a n  Abdon, y  p o r  la  tarde  

en  los ejercicios q u e  em pezarán  á  las cinco y  m e ­

d ia  d irá  el serm ón D. Basilio Sánchez Grande,

La a rch ico frad ia  Sacram enta l de  la  ig lesia  p a r ­

roquial de  San ta  María y  de l Hospital genera l  cele ­

b ra  la  fiesta p r incipa l do Minerva y  v is ita  de  a l t a ­

res  en  la  iglesia del Hospital: i  las diez será  la  Mi­

sa so lem ne en  la  q u e  p red icará  D, José  Antonio 
de l Peral,  y  p o r  la  ta rd e  á las  se is se  can tarán  

completas y  despues la  visita  de  a lta res  y  la  r e ­

serva.

La archícofradia  del Santís im o Cristo de l Olvido 

y  N uestra  Señora de  los Dolores estab lecida  en 
San Sebastian, celebra  la  fiesta p r incipa l de  in s t i ­

tu to  con Misa m a y o r , manifiesto y  se rm ón  que  
p red icará  D. Ignacio  Silva,

En las pa rroqu ias .  San Isidro y  CapiUaReal, h a ­

b rá  Misa m a y o r  y  por la  ta rd e  ejercicios en  San 

Millan, A rre p en t id as ,  San Ginés. ora to rio  de l C a ­

ba llero  de  Gracia , C arm en Calaiado y  en los Ser- 

v i ta s  p red icará  e n  los ejercic ios de in s t i tu to  don 
Ju a n  José  Moreno.

C ontinúa celebrándose la  novena q u o a n u a lm e n -  
t e s e  consagra  á la Virgen del Milagro en  la iglesia  

d e  las Dfiscalzas Reales, y  d irá  el serm ón D. E u ­

genio Aguado y  en  los ejercicios de  la  la rd e  D. Am­
brosio de  los Infantes.

En la  pa rro q u ia  de San  José comienza l a n o r e n a  

de Nuestra  Señora  del Cárraen: á las  diez habrá  
Misa m ay o r con raaniíiesto, y  po r la  ta rd e  á las 

seis, en los ejercicios, d irá  el serm ón D, R a im u n ­
do  Carrillo.

También da rá  principio en  la  iglesia de  Monser- 
ra t  ia  novena que an u a lm en te  consagra  á Nuestra 

Señora  de l Carmen y  e n  sufragio  de  las  Anim as de l 

P u rg a to r io ,  su  p iadosa  asociación que  es taba  en 

San Ignacio : á las diez h a b rá  Misa can tad a  y  po r 

la  ta rd e  á las  seis y  m edia  com enzarán  los e je rc i ­

cios, p red icando  D. L uis P e ra lta .  E stará  su  Divina 
-Majestad de  m anifiesto.

En San Ignacio princip iará  ig u a lm en te  o tra  n o ­

vena d e  Nuestra Señora del C árm en al a n o ch e ce r ,  
y d irá  el serm ón D. Pa tric io  Páram o.

Visita de ia  Córte de María,—N uestra  Señora  de  

la  Concepción en San Pedro, ó la  .Medalla M ilagro­
sa  en San Giñés.

Se reza  de  San ta  Isabel, R eina  y  v iu d a , con  rito 

doble, segunda  c lase , con oc tava  y  co lor blanco.

SAXTOS DEL LÍNES,

5«n  Cirilo, Obispo y  m á r tir .

CULTOS.

Se gana el Jub ileo  d e  C uaren ta  Horas e i  la  ighi 
sia p a rro q u ia l  de San Jus to ,  donde co n tinua  la 

novena de Nuestra  Señora  de l C árm en, y  p re d ic a ­

rá  en la  Misa m ay o r D, Hasílio Sánchez G rande, y  
en los ejercic ios de  la  (ardo D, Cesáreo González 
Llanos,

Continúan las novenas de  Nuestra  Señora  del 
C árm en en  San Josc, en  San Ignacio y  en  Mon- 
se rra t .

V is i t a  l e  i a  C ó r t e  d e  M a r í a ,— Nuestra  S eñ o ra  d e l  

Rosario en Santo Tomás,

Se reza  de San Felipe  Neri, con r i to  doble y  co .  

lo r  blanco, haciéndose conm em orac ion  d e  la  oc ­
tava.

M E n C A IftO S .
P recios de  g ranos e n  el m ercado.

Cebada, de  2-lOfl á 2,500 escudos fanega. 

T rigo  vendido, 2113 fanegas.

P rec io  m edio  4.935 escudos.

SECCION DE ANUNCIOS
PE

DOW mu i .  ORTI Y LAR A,
C A T E D R A T I C O  D E  F I L O S O F Í A  Y R E D A C T O R

DE

I-* .!. PENSAMIENTO ESPAÑOL.
O u o r ie n d o  l a  difoccio it  do Ei. P k n s . v m i e n t o  l a v 0 f(“C0 i' l a  cii 'c i i lacion de  e s la s  

prodticc 'iü iios ,  p n r a i i i e i U c  católica.?, y  fac i l i t a r  á  s u s  s u s c r i t o r e s  la  a d q u i s i c ió n  de  

e l l a s ,  h a  d i s p u e s to  q u e  la  a d in in i s t r a c i c n  dc l  p e r ió d ic o  se  euca r[ rue  d e  s e r ­

v i r  lo s  p e d id o s  cjue se  le  h a g a n .

OBRAS DEL SEÑOR ORTI Y LARA.

El gAciosAusMo \  LA iiimriAD; su  precio, 8 rea- 

l e s c n  Madrid y  en  provincias.

ExSAVO SOIRE EL 0.\TOI,lr,ISJIO ES SCS HEt.iCIOXES COS 

LA ALTEZA V DinsiDAD MI. iiovBRt; tiene el m ism o p re ­

c io  que  la  an te r io r .

T ratado  df. s ic o lo c í .\ v ló g ic a ; 9  rs .  en Madrid y 

11 en provincias.

E tic a  ó  r iL 0soF t,\  « o r a l  (tercera  edición}; 12 r e a ­

les  en  Madrid y  11 en prov incias  (en p a s t a \

La sofistería DF^ioca.iiicA, ó e x im en  de las  lec ­

c iones de  D. E m ilio  Castelar sobre la  civilización 
en  los  c inco  p rim eros siglos del C ristianism o: 5 
rea les  en  Madrid y  G en  provincias.

L i  COSVER.ÍIO.N Dl¡ i o s  PICADORES ALCANZADA POS LA 

IIKVOCIO.'! DEL K.lüRADO l;ORAZOS DE HABIA; 7  rS ,  CO

Madrid y  C e n  provincias.

L e c c i o n e s  s o b r e  e l  sis t e m a  h e  Kn.osoru r A x i E i s t A  

DEL .MEMAS KiiAcsE, proHunciadas cn  la  sociedad c a ­
tó lica  Lo^lrmOMW; l i  rea les  en  Madrid y  1(> en 

provincias,

K ra cs f . V s r s  d i s c i í u l o s  c o s v i c t o s  d e  p a x t p i s m o ; 

4 reales.

L os  p e d id o s  (k' f u a l i ju ie r a  de  las a n t e r io r e s  o b r a s  so h a r á n  al  admiiiis-  

I r a d o r  de  Fi. P k n s .v m i k n ’h i  K s iv v ñ o i , ,  P o layo ,  3 8  y t<), j i r in c ip a l ,  a c o m p a ñ a n d o  
sicnij)!'*’ sil iin})(ii-t(>, s in  cu y a  c i r c u n s ta n c ia  n o  s e  s e rv i r á  n in g n n a  p a r a  e v i ta r  

c o m p l ic a c io n e s  e n  la  a d m in i s t r a c ió n  d e l  p e r iód ico .

BANCO D E  PR E V ISIO N  Y  SEGURIDAD.
Presiden te : E ic m o .  señor conde  del Asalto y 

m arques de  Cehallos, propietario .
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y  Guijarro, 

d ip u ta d o  i  C órtcs y  propietario .
Secretario : D. José  de Córdova, prop ietario . 
D irector genera l;  D. Federico  de  Salido y  Rai­

des, prop ietario ,
D irec tsr  a d ju n to ' D, José Mur y  Vilanova, abo ­

gado y  prop ietario ,
Capital ingresado; r s .v n ,  3 * ? . 0 9 9 , 3 3 3 , 3 8 .  
E s ta  com pañía  es la  ún ica  en  su  clase que  exclu ­

y e  te rm inan tem en te  de  sus e s ta tu to s  to d a  o p e ra ­
c ión  basada en  el cre'íiíío p e n o n o í ;  coloca su  capital 
sobre  ga ra n lia  m a ler ia l pasiliva;  in te rv ienen  en 
sus operaciones los consejeros; l iqu idación  m e n ­
sual:  a d m ite  imposiciones desde 10 rs , ;  beneficio 
abonado  po r té rm ino  m edio, 74 cén tim os po r lüU 
a l  m es , que  equ iva le  al 9 ,58 al año .

Dirección general; calle  de  San Agustín, 3.— (IJ, 
g ran d e .)

n i Í A O  IIIDRO-SULFUROSOS I)E GUÁRALOS.— 
D A .iU i j  Los m uy  antiguos y  acred itados  Baños de 
Grábalos, provincia de  Logroño, están abiertos al 
)úblico desde í ."  de  .Tunio hasta  fin de  Setiem bre; 
lay dos coches d ia r io s  d irec tos en com petencia  

d esd e  las estaciones de  Castejon y  Tudela  q a e  s a ­
len  p a ra  el m ism o  establecimiento á la l legada de 
los t renes de  las ocho de la m añ an a . La fonda de 
p r im era  y  segunda  m esa está serv ida porla  tan  c o ­
nocida cocinera p rovinciana llam ada  la  P ep a  El- 
coro,

Seván adm itidos  todos los billetes de  los Rancos 
de  España sin descuento alguno, en  pago de las  es­
tanc ias  d e  los  bañistas.

(1 V, p .  s. h ,  fin de  J  ;

ilEDITACTONES
u n  a u t« r  o scu ro . Esta coleccion de a r tícu lo s  y 
poesías, e logiadas p o r  la  prensa  en  general,  c u a n ­
do se  publicó , se vende en  las p rincipales ü h re r ia s  
d e  Madrid a 8 rs .  y  en provincias á 10.

La adm in istrac ión  de E l  P e s s í n i e s t o  servirá 
tam bién los pedidos que  se la  hagan,

NUEVA PtJBLICieiOK
C U E N T O S  D E  V A R I O S  C O L O R E S .

POK

D .  I D E

K sta  n u e v o  p r o d u c c ió n  de l  a u t o r  d e  lo s  C U E N T O S  D F  C O L O R  D E  R O S A  v 
el L IB R O  D E  L O S  C A N T A R E S  c o n s ta  d e  u n  to m o  e n  8 . “ d o  ig u a le s  ( l im e n ,  

s io n e s  q u e  l a s  o b r a s  d e  d ic l io  a u to r .

P K E C I O  1 9  R s ,

Se halla de  v en ta  en Madrid, l ib rerías  de  E scribano, Princ ipe , 15; Dailly-Railliere, p la /a  de l P r inc i-

Se Alfonso, C; D u r in ,  C arrera  de  San Gerónimo. 2; San Martin, P u e r ta  de l Sol, C- Public idad  Pasa je  de 
a theii; C uesta ,  Carretas , 9; Moya y  P laza ,  C arre tas , 8, y  Lop^z, C árm en, 1.'5.

(." T, 1)0—OU y  20,)

Los pedidos se d ir ig irán  a l  a u to r ,  calle  d e  la 
C om pañía , n ú m , ÍJ, Cádiz,

DRAMAS ORIGINALES EN VERSO

POR KL PRESIÍTERO

n « n  J asó M a r í n  L c o n  y  W o m tn ^ n i 'Z .

Los d ram as  que  anunciam os ofrecen una  lec tu ra  
am e n a ,  c r is tian a  y  a ltam en te  m oralizadora ,  r e ­
creando  los  ánim os con las t ie rn as  escenas que  en 
ellos se p resen tan , y  haciendo aborrec ib le  el vicie 
y  am ab le  la  v Í T t u d .

Ofrecen tam bién  la  ven ta ja  d e  que , sin pe rder 
por eso su  Ín teres, carecen  de p e rsonas  del bello 
sexo, lo  c u a l  p e rm ite  que  p u ed an  ser represen tadas  
por n iñ o s  en los  colegios.

PRECIOS.

Los .V/irtires po tro n o f de C úd i: ,  en  tres
a r to s ................................................................. f[ r e a l  s.

El Angel del P n ig 'C m lá ,  eu  t re s  actos. 7 » 
Ííifmoí, ó la luiidú  ñ  Eyip to ,  e n  dos actos, (j • 

T om ando  ios t re s  en 20 rs.

l íA Ñ O S  D E  L O E C Ü F S .

La tem porada  d e  esios baños p r incip ia  en  15 de 
Ju n io  y  concluye  en  13 de Setiem bre- Los billetes 
de  la  d iligencia q u e  sale  de  T o rre jo n  p a ra  el e s ta ­

b lecimiento sfi despachan  en  la  calle de  las Iluer* 
tas ;  n ú m , 41, todos los d ias de  nueve  á  doce por 

la m añ an a  y  de  t re s  á seis p o r  la  farde.

E d ito r  resp o n sa b le :  i > .  M a x l e i . d e  T o m á s  

Im pta .  de  E l P e s s a m i e u t o  í ^ s f a S o l ,  Pelayo , 3 4 .

Ayuntamiento de Madrid




